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  Argumento:


  Jonas Hunter había decidido casarse con Cassandra. 


  No le importaba que fuera todo lo que ella odiaba: duro, cínico, cruel y obstinado. 


  


  Carole Mortimer – Tu prisionera / Matrimonio por venganza Pero si Cassandra quería un futuro seguro para ella y su hija y la promesa de Jonas de acallar el escándalo que amenazaba arruinar sus vidas, no tenía alternativa. 


  ¿Cómo podría casarse con él? Y sin embargo, ¿cómo no hacerlo? 



  Capítulo 1


  —Mama…


  —¿Sí, querida?


  —Mamá, ¿por qué el tío Jonas va a regalar a la tía Joy? ¿Ya no la queremos más?


  “Los niños y los inocentes dicen la verdad”… Hacía mucho tiempo que Joy, la hermana menor de Cassandra, era para ésta, un problema que debía soportar, pero


  ¡en realidad nunca se le había ocurrido regalarla! ¡Aunque tampoco era eso, exactamente, lo que había querido decir la niña!, pensó mientras colocaba el lápiz sobre el escritorio y abandonaba, por el momento, el diseño en el que había estado trabajando.


  Bethany había ido a tomar el té a la casa de la abuela y por sus preguntas Cassandra pudo percatarse de que la pequeña se había dedicado a uno de sus pasatiempos favoritos ¡el de hacerse notar lo menos posible mientras charlaban los adultos y escuchar lo que no era asunto suyo! En realidad eso era culpa de los mayores porque olvidaban que Bethany estaba presente. A pesar de ello, por lo general, Cassandra le daba un fuerte regaño a su pequeña hija, de poco más de cuatro años de edad, por escuchar lo que no debía.


  En esa ocasión Cassandra reconoció que estaba demasiado interesada en lo que había escuchado Bethany, tanto que ni siquiera pensaría en regañarla.


  Estaban en la estancia que Cassandra usaba también como oficina, utilizando parte de la habitación para su mesa de dibujo y el resto para que Bethany se reuniera con ella a ver la televisión o a jugar. Esa noche Bethany encendió la televisión y se sentó frente a ella con las piernas cruzadas, pero su atención no estaba en las caricaturas.


  No existía duda alguna de que Bethany era hija de Cassandra. Ambas tenían el mismo color de piel, el cabello intensamente negro, casi del mismo largo. Sin embargo, Bethany aún mantenía esa redondez en el rostro, característica de todos los niños. Cassandra era alta, en extremo delgada, tenía las mejillas hundidas y el mentón pronunciado, siendo su belleza más bien etérea que resplandecientemente encantadora. Después de reflexionar el contenido de las preguntas Cassandra respondió:


  —Por supuesto que la queremos, querida. ¿Qué te hace pensar que no?


  Bethany frunció el ceño tratando de recordar con exactitud lo que había escuchado esa tarde.


  —La abuela dijo… —dejó de hablar al comprender que se había delatado.


  —Está bien, Bethany —le sonrió con demasiada curiosidad, no podía regañarla, aunque sabía que Bethany lo esperaba—. ¿Qué dijo la abuela?


  —Bueno… —le brillaron los ojos por la sorpresa que sintió ante la inesperada invitación de su madre—. Mientras bebía el té con la abuela, ella y la tía Joy estaban hablando y la abuela le dijo, que la cena de esa noche era perfecta para que la tía Joy le pidiera al tío Jonas que la entregara.


  Cassandra sintió que se confirmaban sus temores; comprendió que su hermana Joy pensaba pedirle a Jonas que tomara el lugar de su padre en la boda. La noticia la enfureció y, además, era obvio que por eso no la habían invitado a cenar esa noche.


  —¿La abuela ya no quiere a la tía Joy? —insistió Bethany—, ¿Es por eso que el tío Jonas la va a regalar?


  En cuanto a Cassandra, ¡con todo gusto regalaría, en esos momentos a toda la familia Kyle! Era evidente que se trataba de una idea de su madre, para intentar convertir a Jonas en un miembro de la familia y que de esa forma dejara de ser únicamente un socio. Cassandra no tenía la menor duda de que su madre también intentaba arreglar la desavenencia que se había producido entre ellos dos, casi desde el mismo momento en que se conocieron, nueve meses después de la muerte de Charles, quien fuera esposo de Cassandra y hermano de Jonas.


  La mujer pensó que si su madre la hubiera consultado hubiera ahorrado tiempo y esfuerzo, pues las diferencias entre Jonas y ella eran irreconciliables, aunque comprendía con exactitud por qué su madre estaba tratando de componer la situación. ¡Difícilmente se podía considerar correcto que la dama de honor y el hombre que entregaba a la novia tuvieran una de sus batallas verbales en medio de la boda que se llevaría a cabo cuatro meses después!


  —¿Por qué sonríes, mamá? —Bethany dejó de ver la televisión, caminó hacia donde estaba Cassandra y se detuvo frente a ella—. No es algo divertido, ¿no es cierto?


  Cassandra sonreía con una emoción que la niña no podía comprender, aunque lo que en realidad deseaba era llorar. Su madre había arreglado todo muy bien, faltaban exactamente dos semanas para la Navidad, una época en que le sería imposible crear problemas, no por ella, sino por Bethany. En cualquier otro momento la hubiera llamado por teléfono y le hubiera dicho lo que pensaba acerca de que Jonas entregara a Joy en la boda y además renunciaría a ser dama de honor. Pero entonces, a tan sólo dos semanas de Navidad, la primera que pasaría Bethany desde la muerte de Charles, no era el momento de crear problemas con el resto de la familia.


  —No, querida, no es divertido —reconoció acariciándole el cabello negro.


  Cassandra deseó tener alguien que pudiera ayudarla; alguien que le dijera qué era lo correcto. Los últimos diez meses ella y la niña habían estado solas; meses Nº Paginas 4-85


  


  Carole Mortimer – Tu prisionera / Matrimonio por venganza difíciles en los que Cassandra había tomado decisiones desastrosas, tanto en lo personal como en lo profesional. No tenía a nadie, en esos momentos toda su familia eran Bethany, su madre y Joy.


  La joven viuda no había aceptado irse a vivir con su madre y comprendió que ella lo había tomado como un rechazo. A partir de eso, Joy y la abuela de la niña, sólo hacían invitaciones esporádicas a Bethany para que bebiera el té con ellas y parecía que se habían olvidado de Cassandra, viuda a los veinticuatro años de edad.


  Pudo recordar con claridad la primera ocasión en que vio a Jonas; esa fue también la primera vez que él le dio a conocer lo mucho que la despreciaba. Jonas, que había vivido en los Estados Unidos durante los últimos doce años y no se había presentado en el funeral de Charles. Para justificarse argumentaba que no se le informó a tiempo y que consideró inútil presentarse después. Sin embargo, un mes después del deceso los abogados pidieron que se reuniera toda la familia para poder leer el testamento y por consiguiente le solicitaron a Jonas que se presentara.


  El abogado, el señor Harcourt, decidió que la lectura se efectuara en la sala de la casa de Cassandra. Aquel día, el primero en llegar a la cita fue Jonas, a quien la joven no conocía.


  Charles era alto, de cabello rubio y ojos azules, encantador tanto para los jóvenes como para los viejos, pues era evidente su deseo de agradar. Con excepción de la estatura, Jonas era exactamente lo opuesto a su medio hermano: piel bronceada, cabello negro como la noche sin luna, ojos igualmente negros, con líneas de duro cinismo dibujadas junto a la nariz y la boca, dándole la apariencia de ser mayor de los treinta y cinco años que Cassandra sabía que tenía.


  Jonas observó el vestido negro que ella usaba.


  —¿Supongo que usted es la viuda?


  Cassandra casi emitió una exclamación ante el tono insultante de su voz, pues ni siquiera conocía a ese hombre. Entonces pensó que quizá había interpretado mal sus palabras.


  —Sí, soy Cassandra —le dijo con voz ronca y extendiendo la mano para saludar


  —. Siento que nos conozcamos en estas circunstancias.


  —Dudo mucho que nos hubiéramos llegado a conocer si no fuera por “estas circunstancias”. ¿Tiene idea de por qué se me ha pedido que asista a esta lectura?


  Al ver que no estrechaba su mano Cassandra la retiró.


  —Me temo que no, me imagino que se debe a que quizá usted aparezca en el testamento…


  —Espero que piense que tengo la inteligencia suficiente para comprender eso


  —la interrumpió con impaciencia—. Sólo me preguntaba por qué los abogados Nº Paginas 5-85


  


  Carole Mortimer – Tu prisionera / Matrimonio por venganza sintieron que era necesario traerme desde tan lejos, desde los Estados Unidos, para esta maldita reunión. ¿Por qué no me informaron por correo?


  —Creo que lo normal es que estén presentes todas las personas que aparecen en el testamento, si es posible.


  —Soy un hombre muy ocupado, Cassandra.


  —Estoy segura que si usted se lo hubiera explicado…


  —Oh, lo hice, pero me dijeron que era indispensable que estuviera aquí.


  —¿No le dieron algún indicio de por qué…? —Cassandra comenzó a sentir cierta intranquilidad.


  —Ninguno, aunque creo que pronto lo sabremos —añadió en voz baja al ver que se abría la puerta y entraba el abogado, seguido por el resto de la familia de Cassandra.


  ¡Y sí lo sabían! El aturdimiento de Cassandra desapareció por completo cuando se leyó el testamento y fue reemplazado por el asombro y la incredulidad. ¡No podía creer lo que había hecho Charles!


  Su madre pareció estar tan sorprendida que Joy casi tuvo que ayudarla a salir cuando abandonaron la casa, inmediatamente después de la lectura del testamento.


  Una vez que se retiró el abogado quedaron solos Cassandra y Jonas Hunter.


  —Bueno, esto tiene que haber sido una sorpresa para usted. Para mí también —


  murmuró casi para sí mismo—. ¿Con toda seguridad pensó que heredaría automáticamente la participación de Charles en Hunter and Kyle después de su muerte?


  Ella no había pensado en eso, en realidad creyó que la única heredera sería Bethany y que dejarían las acciones en un fideicomiso, bajo la supervisión de ella, hasta que la niña cumpliera veintiún años de edad. Era lo que ella y Charles habían acordado. ¿Por qué habría cambiado de idea y no se lo comunicó? Cassandra no deseaba parte alguna de las acciones de Charles; ya tenía el diez por ciento que le había dejado su padre, tan sólo dos meses antes de la muerte de Charles.


  Pero lo que no podía comprender era que Charles hubiera dividido su participación del treinta y cinco por ciento de las acciones de la compañía, dejando un diez por ciento en un fideicomiso para Bethany y el otro veinticinco por ciento a Jonas Hunter. ¡No podía comprenderlo!


  Durante años Charles ni siquiera había hablado con Jonas y no había hecho intento alguno por establecer contacto con su hermano menor después de que éste se negó a asistir a su boda. Sin decirle nada a ella, Charles convirtió a Jonas en el principal accionista de Hunter and Kyle.


  Su padre y Charles habían obtenido el treinta y cinco por ciento, cada uno de ellos de las acciones de la compañía y colocaron el otro treinta por ciento en el Nº Paginas 6-85


  


  Carole Mortimer – Tu prisionera / Matrimonio por venganza mercado. En ese entonces se sintieron tranquilos porque ellos poseían más acciones que las que vendieron y juntos nunca tendrían el temor de que alguien tratara de comprar la empresa.


  Sin embargo, la muerte del padre de Cassandra el Año Nuevo anterior, hizo que se dividieran sus acciones, quedando Marguerite con un quince por ciento y Joy y Cassandra con un diez por ciento cada una. La muerte de Charles había dividido aún más las acciones familiares en una forma completamente inesperada. Sin embargo Charles debió saber lo que hacía ¡al menos eso esperaba! “Además eran las acciones de Charles y él podía hacer con ellas lo que quisiera”, reflexionó.


  —Usted consiguió lo que quería al casarse con él —le dijo Jonas de pronto y con tono acusador.


  Ella lo miró con los ojos muy abiertos.


  —Me casé con Charles porque lo amaba…


  —Oh, vamos, Cassandra —Jonas la interrumpió sonriendo con desdén—.


  Charles tenía veinticinco años más que usted.


  —Veintitrés —se defendió, sintiendo que se sonrojaba—. Eso no influyó en lo que sentía por él.


  —Estoy seguro de que no. Él era Charles Hunter, el socio de su padre, ¡aunque hubiera tenido cuarenta años más que usted hubiera estado dispuesta a casarse con él!


  —¡No sabe lo que dice! —exclamó ante el tono insultante de él.


  —¡No! Pero sé mucho más sobre mi famosa cuñada de lo que se imagina.


  ¡Cassandra Kyle, la diseñadora de ropa exclusiva para mujeres con mucho dinero! Y


  todo se lo debe a Charles.


  Ella reconoció que todo su éxito se dio gracias a que Charles abrió su primera boutique en Londres y sabía que sin su ayuda tal vez hubiera permanecido en el anonimato muchos años más. Sin embargo, tomando en cuenta el nivel en el que se encontraban sus negocios y el nivel de la economía de muchas mujeres, que en apariencia tenían dinero, ¡quizá hubiera sido mejor seguir siendo una desconocida!


  ¡Pero esto era algo que Jonas Hunter no sabía!


  —Pobre Charles —dijo Jonas—. ¡Casi sentí pena al ver que se había convertido en un pobre tonto! Tengo que reconocer que usted es una mujer hermosa, pero pensaba que mi hermano tenía más sentido común y que no ignoraría el viejo truco de las mujeres que se enamoran de un hombre de edad avanzada —movió la cabeza


  —. Hunter… de cazador se convirtió en cazado.


  Cassandra palideció.


  —¡Váyase! —le ordenó temblorosa—. ¡Salga de mi casa!


  —Oh, ya me voy, Cassandra —la tranquilizó—. De hecho me regreso a los Estados Unidos para arreglar asuntos pendientes, pero regresaré —le dijo con suavidad, en una forma que al mismo tiempo era amenaza y promesa—. Regresaré.


  Dos meses después Jonas se había hecho cargo de la dirección de Hunter and Kyle.


  Mientras la niña se bañaba Cassandra revisó su guardarropa pensando en lo que vestiría para la ocasión. Tenía un compromiso para cenar esa noche, pero antes iría a la casa de su madre.


  —Ponte el vestido amarillo —le indicó sonriendo a Bethany cuando ésta entró en la habitación—, el que le gustaba a tu papá.


  —Sí, el dorado pálido —repitió una voz con tono de burla—. ¡Con ese parece una sacerdotisa!


  Cassandra se dio vuelta lanzando una exclamación. Esa voz, desde luego, no era la de Charles. Tampoco era Charles el hombre que estaba parado de forma tan arrogante en la puerta de su dormitorio.


  Capítulo 2


  Cassandra miró con preocupación a Jonas, sabía que a pesar de su altura, él podía moverse con la rapidez de un animal.


  —La señora Humphries me dejó pasar —le explicó—: Me dijo que Bethany se estaba bañando y cuando tuvo que contestar el teléfono subí.


  Era del conocimiento de Cassandra que ese hombre estaba acostumbrado a hacer lo que quería, pero no se lo permitiría en su casa, en el hogar que había compartido con Charles durante cinco años de matrimonio.


  —Usted…


  —¡Tío Jonas! ¡Tío Jonas! —encantada, Bethany se lanzó a los brazos de Jonas, interrumpiendo la reclamación que deseaba hacer Cassandra—. ¡ Eres tú!


  Jonas cargó a la pequeña sin importarle que le mojara su traje costoso y bien cortado.


  —¡Pícara! —le dijo Jonas riendo.


  Cassandra los observó con una mezcla de emociones: sorpresa por la manera en que desaparecía de Jonas el duro cinismo y toda reserva, y resentimiento por el afecto que existía entre la niña y él.


  Para no seguir observando el encuentro, Cassandra entró en el baño, tomó una toalla y se la dio a la niña.


  —Ven —le indicó mientras la envolvía en la toalla y le decía con tono de disculpa—. Le arruinarás el traje.


  —Siempre puedo comprarme un nuevo traje —le dijo Jonas con desdén—,


  ¡mientras que un abrazo a esta niña en particular no tiene precio!


  Por lo que Cassandra había escuchado decir a Charles y a su padre, Jonas era la oveja negra de la familia. La madre de ellos se había divorciado de Peter Hunter cuando Jonas aún era un niño y, según parecía, éste vivió en los Estados Unidos durante muchos años sin hacer el menor intento de ver a Charles ni a su padre.


  Cassandra comprendía qué clase de hombre era cuando ni siquiera había asistido a su boda, a pesar de que Charles deseaba que fuera su padrino.


  Quizá la razón por la que se negó a acompañar a su propio, hermano en el día de su boda fuera la misma por la que resentía tanto que le pidieran que desempeñara ese papel en la boda de Joy.


  —¿No lo cree así?


  Volviendo a la realidad, la mujer lo miró fijamente, y tuvo que alzar la vista para hacerlo pues a pesar de que ella era una mujer alta, él medía por lo menos seis pulgadas más.


  —Los abrazos de Bethany no tienen precio —repitió.


  —Desde luego —reconoció Cassandra con tono cortante, dejando a la niña sobre la alfombra—. Ya es hora de que te vistas, joven, antes de que pesques un catarro. Yo… ah, Jean —dijo con cierto alivio al ver al ama de llaves en la puerta.


  —Venía a decirle que el señor Hunter estaba aquí cuando sonó el teléfono —era obvia su turbación al sentirse responsable de que Jonas estuvieran el dormitorio.


  Ella y el ama de llaves tuvieron fuertes discrepancias cuando Cassandra se convirtió en la esposa de Charles ya que la mujer mayor resintió que hubiera una señora, de veinte años, en la casa.


  A pesar del cuidado que puso Cassandra en no lastimar los sentimientos de la otra mujer le pareció que Jean Humphries nunca la aceptaría, dado que había estado a cargo de la casa de Charles durante muchos años. Sin embargo, cuando nació Bethany, Jean se dedicó a la pequeña desde el mismo día en que llegó del hospital.


  En los meses siguientes a la muerte de Charles y ante los problemas que siguieron al deceso, Jean se convirtió en algo más que una amiga para Cassandra, fue la madre tranquilizadora que había necesitado tanto.


  Le sonrió a Jean porque sabía que de todas formas le hubiera sido imposible detener al hombre.


  —Jonas decidió que le gustaría ver bañarse a Bethany. ¿Podría preparar leche caliente para la niña y un poco de café para nosotros?


  La esperanza de que Jonas rechazara la invitación desapareció al ver que él hacía un ademán afirmativo con la cabeza. Una vez que Jean se retiró le dijo en voz baja:


  —Lamento desilusionarla, pero vine aquí directamente de la oficina y después de un día tan difícil me vendría bien un poco de café.


  —¿No van bien las cosas en la oficina?


  —¿En realidad le interesa? —le preguntó con desdén.


  Lo miró furiosa ante el tono de su voz.


  —Por supuesto que sí… ¿tengo que recordarle que Hunter and Kyle me preocupa tanto como a usted?


  —¿Es cierto?


  —Usted lo sabe… —dejó de hablar ante la entrada de Bethany que vestida ya para dormir llegaba para que, como todas las noches, le cepillara el cabello.


  —Tío Jonas, tío Jonas ¿crees en Santa Claus? —Cassandra se detuvo para mirar a su hija con cierta sorpresa. ¡Era la primera señal que tenía de que Bethany comenzaba a dudar de ese mito!


  Jonas pareció sorprendido también.


  —¿Por qué me preguntas eso, pequeña? —evitó con cuidado una respuesta directa.


  Bethany aún se veía pensativa.


  —Bueno, Santa Claus sólo trae regalos si uno cree en él ¡y quisiera que tuvieras muchos, muchos regalos, tío Jonas! —le sonrió con afecto, haciendo desaparecer al mismo tiempo cualquier duda que Cassandra pudiera tener sobre su creencia en Santa Claus—. Mamá siempre recibe.


  A pesar de sus protestas Charles siempre le hacía regalos y no sólo en Navidad, ella siempre protestaba por los gastos, asegurándole que no necesitaba ninguna de esas cosas, pero él le obsequiaba joyas, ropa, automóviles, cualquier cosa que pensara que le gustaría. Sin embargo, ese año no habrían regalos extravagantes bajo el árbol, aunque en realidad no los extrañaría. Con gusto vendería todo lo que él le había regalado si con ello resolviera sus problemas financieros ¡pero no sería suficiente!


  —¡Apuesto cualquier cosa a que si te quedaras con nosotros la noche de Navidad, Santa Claus también te traería muchos regalos! —exclamó Bethany de repente—. ¡Oh, eso me dolió, mamá! —protestó indignada ante la fuerza conque Cassandra le pasó el cepillo por la cabeza.


  —Lo siento, querida.


  Cassandra hizo un esfuerzo por controlar el pánico ante lo que había dicho Bethany. Estaba segura de que Jonas tenía tan pocos deseos de pasar la Navidad con ellas, como ella de pasar esa noche con él; sin embargo sabía que era capaz de aceptar la invitación tan sólo por saber lo mucho que eso la molestaría.


  —¿En realidad lo piensas así, Bethany? —le preguntó pensativo a la niña, pero con la mirada fija en el rostro sonrojado de Cassandra.


  —Oh sí —afirmó Bethany con tanta seguridad que en esos momentos Cassandra sintió deseos de estrangularla—. ¿Te quedarás tío Jonas? Quédate con nosotras, tenemos muchas habitaciones ¡y me gustaría mucho que lo hicieras!


  Cassandra miró a Jonas, comprendió que se resignaría a tener a Jonas en su casa si eso era lo que quería Bethany.


  —Realmente te agradezco mucho que pienses así, Bethany, se lo agradezco a las dos —no pudo evitar añadir eso, mientras miraba con burla a Cassandra—, pero me temo que ya le dejé una carta a Santa Claus y él esperará que esté en mi apartamento la noche de Navidad.


  —Oh, pero eso es fácil —le dijo de inmediato Bethany—. Le mandas otra carta diciéndole que estarás aquí. Así lo hicimos el año pasado cuando nos fuimos a la casa de la abuela.


  —Qué inteligente eres. En realidad es una idea muy buena, pero de verdad tengo que ir a ver a tu abuelo Peter en Nochebuena. Verás, está solo y no debe pasar la Navidad así, ¿no te parece?


  Cassandra, sin poder evitarlo, pensó, cuanto tiempo sería el que en realidad Jonas pasaría con su padre en Nochebuena. Estaba segura de que no sería mucho.


  Desde el regreso de Jonas, ellos apenas se habían visto y no creía que la temporada de Navidad tuviera mucha importancia para Jonas. Ella deseaba llevar a Bethany a que viera a su abuelo en el primer día laborable después de Navidad, una vez que se hubiera tranquilizado la niña ya que Peter estaba débil y viejo y la compañía de los jóvenes le cansaba.


  —No —reconoció Bethany, aunque tuvo que hacer un esfuerzo por no llorar al pensar que Jonas no iba a estar con ellas—, pero quisiera que pudieras vivir aquí con nosotras, tío Jonas.


  ¡Cassandra casi se ahoga!


  —Bethany…


  Jonas sonrió.


  —Te veré el día de Navidad en la casa de tu abuela y allí me podrás contar todo sobre tus regalos. Estoy invitado para la comida.


  ¡Más noticias para Cassandra! ¿Qué demonios pensaba su madre? Jonas no era de la familia, no tenía relación alguna con su madre y mucho menos con Cassandra.


  La relación de negocios, inevitable, que tenían no significaba que tuvieran que ser amistosos con él. Sólo Bethany pareció encantada con la noticia y abrazó con fuerza a Jonas.


  —¡Todos juntos en Navidad! —exclamó aplaudiendo—. Aparte de vivir con nosotras aquí, eso es lo mejor que puede suceder. ¡Voy a contarle a la señora Humphries la Navidad tan encantadora que tendremos todos!


  La niña salió corriendo de la habitación y se produjo un largo silencio.


  —¡Puedo ver que está absolutamente encantada ante la posibilidad de que todos estemos juntos el día de Navidad! —le dijo Jonas con tono tan desdeñoso que la lastimó.


  —¡A Bethany le gustará! —le dijo haciendo un esfuerzo por controlar el nerviosismo que sentía al encontrarse sola con Jonas, en el dormitorio que había compartido con Charles durante todo su matrimonio—, de la misma forma que sé que le gusta que venga a verla, como ha hecho esta noche.


  —Pero no vine a ver a Bethany esta noche —le dijo con tono tranquilo—, a pesar de lo mucho que disfruto también de su compañía.


  —¿No? —le preguntó, mirándolo preocupada.


  —No —repitió él, muy serio—. Como usted es la otra accionista importante de Hunter and Kyle pensé que debería saber que acabo de pedir una auditoria interna de la compañía.


  —No mencionó esto antes.


  —No —reconoció él con tono sombrío—. No pensé que sería necesario hacerlo, pero la pedí ahora que estoy a cargo de todo. Sólo quiero estar listo para el cierre del año fiscal aunque no parecían existir problemas. Digo “parecían” porque ahora sé que no es así —la miró fijamente.


  Cassandra pasó saliva mientras palidecía.


  Capítulo 3


  —¿Me escuchó, Cassandra? —le dijo Jonas con frialdad—. Dije que…


  —¡Ya lo escuché! —sabía que eso tendría que suceder, pero con los problemas de su propia compañía no había tenido ni la oportunidad, ni el tiempo, de pensar en Hunter and Kyle—. Fue…


  —Mamá, tío Jonas ¿no quieren el café? —preguntó Bethany entrando a la habitación.


  —Me encantaría —Jonas fue quien contestó, mirando su reloj—. Por desgracia no tengo tiempo ahora. Marguerite me invitó a cenar esta noche.


  Cassandra se percató de que él pensaba que ella estaría en la cena en casa de su madre. Gracias a Dios no tendría que ir, pues no podría aparentar normalidad después de lo que le acababa de decir.


  Cassandra sabía con exactitud por qué Marguerite había invitado a cenar a Jonas esa noche. No se trataba sólo de la boda de Joy. No, su madre era consciente de que Jonas era el director de Hunter and Kyle y tenía planes para Colin, el novio de Joy y asistente de Jonas.


  Al alzar la vista para contestarle, Cassandra vio en sus ojos que él sabía perfectamente las ambiciones que tenían su madre y Joy para Colin.


  —Qué bien —respondió Cassandra.


  —¿De veras?


  Se sintió tentada a decirle que no le importaba ni lo más mínimo si iba a cenar con su madre todas las noches de la semana, ¡siempre y cuando ella no tuviera que estar allí! Sin embargo, en ese momento Bethany lo tomó de la mano desviando su atención y dando por terminada la conversación.


  Una vez que se retiró Jonas, Bethany se volvió hacia su madre.


  —¿No puede vivir el tío Jonas con nosotras?


  Cassandra había estado absorta en sus pensamientos, pero esto la hizo regresar a la realidad. Esa era la segunda vez en la noche que su hija decía eso, ¡mientras más pronto le explicara que no había la menor posibilidad sería mejor!


  —Quiero hablarte de tu tío Jonas, querida —le dijo con firmeza mientras la hacía sentarse en uno de los sillones.


  Aún era temprano cuando Cassandra llegó a la casa de su madre; parecía decidida a no encontrarse a Jonas. Le informaron que su madre se estaba vistiendo Nº Paginas 14-85


  


  Carole Mortimer – Tu prisionera / Matrimonio por venganza para la cena así que se sentó a esperarla. Cuando Marguerite entró en la sala Cassandra se levantó y la observó. La joven era mucho más alta que su madre y la coloración de su piel era del todo diferente; el cabello de la anciana, castaño rojizo, ahora estaba cuidadosamente teñido de gris. Joy se parecía mucho a su progenitora, ambas eran de baja estatura y esbeltas, con rasgos hermosos y ojos de color azul profundo. Marguerite y Joy, sus parientes más cercanos, siempre habían sido como extrañas para Cassandra.


  Vivían en forma muy superficial, frecuentando el salón de belleza dos veces por semana, comiendo con amigas, visitando los lugares “apropiados”, conociendo a todas las personas “apropiadas”, usando la ropa “apropiada”; siempre vestidas de acuerdo para las distintas ocasiones. ¡Ambas se sentirían horrorizadas ante la simple sugerencia de trabajar un solo día de sus vidas para pagar todos esos lujos que veían como algo tan natural!


  Cassandra nunca comprendió cómo su madre y Joy podían llevar vidas tan vacías, aunque ellas tampoco comprendían su forma de vida.


  Incluso su relativo éxito alcanzado como diseñadora no podía redimirla ante los ojos de su madre. Cassandra trabajaba para ganarse la vida.


  Al observar la expresión de sorpresa en el rostro de Marguerite, sintió pena por ella y sonriendo le dijo.


  —No te preocupes, no voy a venir sin invitación a tu cena, voy a otro lado.


  Su madre no pudo esconder el alivio que experimentó.


  —Eres bienvenida, puedes quedarte con nosotros si lo quieres —le dijo cortésmente ya que sabía que Cassandra no pensaba quedarse.


  —No gracias, voy a salir con Simeon más tarde…


  —Vamos Cassandra —indicó irritada—. ¡Ese joven desagradable!


  Ese “joven desagradable”, era su ayudante en la galería que ella aún conservaba, él la había ayudado a pasar esos últimos meses difíciles. Pero no era de


  “alta categoría”, según su madre, por provenir de una familia trabajadora, a ésta no le importaba que el joven fuera amable y afectuoso y que le agradara mucho a Cassandra.


  —No te preocupes por Simeon, no es el motivo por el que estoy aquí —observó la mesa del comedor—. ¿Cinco puestos, mamá?


  De nuevo Marguerite pareció desconcertada.


  —Godfrey va a cenar con nosotros esta noche.


  Era evidente que “nosotros” eran Joy, Colin y Marguerite. Godfrey Chorley era un viejo amigo de la familia que se había vuelto muy útil para su madre como acompañante en los acontecimientos sociales, desde la muerte de su esposo. A los sesenta años de edad, Godfrey parecía ser un decidido soltero; después de pasar sólo Nº Paginas 15-85


  


  Carole Mortimer – Tu prisionera / Matrimonio por venganza unos pocos minutos en su compañía era fácil comprender el porqué, a pesar de lo mucho que le agradaba a Cassandra, era el hombre más aburrido que pudiera existir.


  —¿Y el quinto?


  —Jonas —le contestó su madre aparentando indiferencia—. Siento tanta pena por este querido hombre; parece conocer tan pocas personas en Inglaterra que yo…


  —Ahórrate la explicación, mamá —Cassandra la interrumpió con impaciencia


  —. Si Jonas pasa mucho tiempo solo es porque le gusta.


  A pesar de la frialdad conque él la trataba, Cassandra reconocía que era un hombre muy atractivo que hubiera podido seleccionar entre muchas mujeres a una para que compartiera su vida.


  —Bueno, de todas maneras viene a cenar esta noche —le indicó de una forma que era casi un reto. ¡Un reto que asumió con gusto!


  —¿Por qué?


  —Es sólo que yo…


  —¿Por qué, madre? —repitió con firmeza.


  —¡Bethany! —la señora al fin comprendió—. ¡Estaba aquí hoy cuando estuvimos hablando de…! Joy tiene todo el derecho de pedirle a quien ella desee que la entregue —expresó en defensa de su hija menor.


  —No hace mucho tiempo, Joy lo perseguía por otro motivo, muy diferente —


  indicó con frialdad, recordando que cuando Jonas regresó a Inglaterra su hermana se había sentido muy atraída hacia él.


  —Y si hubiera tenido éxito quizá eso habría solucionado todo —replicó enojada Marguerite.


  —¿Y qué es lo que quieres decir con ese comentario? —le preguntó Cassandra mirándola fijamente.


  —¿No te resulta obvio? —preguntó con impaciencia—. El arreglo perfecto hubiera sido que la familia conservara la compañía, mientras que ahora Jonas puede llegar a casarse, entonces ¿dónde quedaremos todos nosotros?


  “Exactamente donde nos encontramos ahora”, pensó Cassandra. A menos de que su madre supiera algo…


  —No comiences a poner dificultades ahora, Cassandra —expresó la anciana con tono cortante—, ya está tomada la decisión y nada que digas nos hará cambiar.


  —¿Pero tienes que pedírselo ahora? —le preguntó frunciendo el ceño—. ¿Por qué la prisa?


  —No hay prisa —le dijo su madre encogiéndose de hombros—. Sólo pensamos que sería un gesto agradable en esta época del año y con todas las demás cosas.


  Cassandra comprendió que se trataba de una época del año en la que era menos probable que Jonas se negara.


  —Madre…


  —¿Quieres dejar de llamarme madre?, es una forma tan desagradable —le dijo irritada—. Llámame mamá o Marguerite si lo prefieres, ¡pero madre me hace sentir como algún monstruo matriarcal!


  Cassandra pudo comprender que Marguerite se sentía tensa y agitada. Claro que el haber enviudado un año antes tuvo que ser tan difícil para su madre como para ella, pero pareció que se las estaba arreglando bien, siguiendo su vida acostumbrada. ¿Qué había ocurrido para que cambiara eso? A menos de que su madre sí supiera algo. Colin era el ayudante de Jonas así que sabría todo sobre la auditoria. Quizá ésa fuera la razón por la que…


  —El señor Chorley, señora —anunció el mayordomo entrando en el salón después de un leve llamado a la puerta.


  —Gracias, Jenkins, hágalo pasar, ¿quiere? —una vez que se quedaron solas se volvió hacia Cassandra—. Dejemos esto por ahora, es algo que no le interesa en lo más mínimo a Godfrey.


  —Hubiera pensado que él era la persona más apropiada para entregar a Joy.


  Él…


  —Es un amigo de la familia, nada más —le replicó su madre—, aunque le gustaría ser algo más que eso y Jonas es muy importante para la vida de todas nosotras —de nuevo se estaba agitando—. ¡Así que por favor deja de comportarte así con él! —le suplicó ansiosa.


  Godfrey entró y luego, inesperadamente, Joy y Colin, y Cassandra no pudo decir más. ¡Como en muy poco tiempo llegaría Jonas se despidió con rapidez! Sin embargo, estaba tan preocupada que cuando se reunió con Simeon en el restaurante, éste se percató de su estado de ánimo. Simeon no le preguntó nada, pues sólo había entre ellos amistad; él era para Cassandra como un hermano, a pesar de lo que pudieran pensar las demás personas.


  Simeon se había aparecido en su galería de Londres, tres años antes. Era un hombre de baja estatura y cabello oscuro que a pesar de tener veintiséis años de edad, parecía un adolescente. Tenía una maravillosa percepción para el color y el diseño, habilidad que demostró cuando en aquel primer encuentro le dijo a Cassandra que sus exhibiciones estaban mal y que se ofrecía para corregirlas.


  Los cambios que Simeon realizó en la galería, en muy poco tiempo la convencieron y lo contrató. Fue una decisión de la que nunca se arrepintió, a pesar de que ni siquiera el evidente talento de Simeon pudo alterar el hecho de que su negocio se encontrara en graves aprietos financieros. ¡Ni siquiera estaba segura de seguir Nº Paginas 17-85


  


  Carole Mortimer – Tu prisionera / Matrimonio por venganza empleándolo, después de los gastos de entonces para presentar la colección de primavera!


  Al regresar a su casa vio estacionado frente a ella el Jaguar de color verde oscuro y comprendió que Jonas había decidido terminar su conversación esa noche.


  —El señor Hunter la espera en la estancia —le comunicó Jean al llegar.


  —Gracias, Jean.


  Al entrar, Jonas, que estaba de pie junto a la chimenea, la miró con los ojos entrecerrados.


  —¿Dónde demonios estaba? —le dijo con brusquedad.


  —No creo que sea asunto suyo…


  —Sabía demasiado bien que yo esperaba verla en casa de su madre esta noche


  —exclamó él con impaciencia.


  —No le dije que estaría.


  —No, no lo dijo —reconoció él con tono cortante—, pero sabía que yo lo pensaba así.


  —¿Qué es lo que quiere, Jonas? —suspiró cansada.


  —Quería terminar nuestra conversación, pero ahora quiero saber dónde y con quién estuvo esta noche.


  Cassandra frunció el ceño.


  —No creo que sea asunto suyo.


  —Me imagino que con el joven Gray —expresó con furia—. Oh, sí, Cassandra, ya he oído rumores de su aventura con él.


  Sonrió con desdén.


  —¿Mi qué? —exclamó con incredulidad—. ¡No tengo ninguna aventura con Simeon! —protestó irritada—. Él y yo somos amigos.


  —Ustedes salen juntos —la acusó Jonas.


  —Bueno… sí —reconoció sonrojándose—, pero como amigos, aunque de todas formas no sé qué tiene usted que ver con esto.


  —Usted es la viuda de mi hermano, la madre de mi sobrina y por supuesto me interesa conocer qué hombres hay en su vida.


  —Yo no tengo “hombres en mi vida” —protestó con vehemencia—. Tan sólo Simeon y él…


  —”Tan sólo Simeon” —repitió Jonas con burla—. ¿Qué sucede, Cassandra? ¿Él no representa peligro alguno por que no le gustan las mujeres?


  —Por lo que sé Simeon tiene un interés normal en las mujeres —lo defendió indignada. Que Simeon estuviera en el negocio de la moda no quería decir que automáticamente fuera homosexual.


  —Por lo que usted sabe —repitió Jonas acercándose mucho a ella—. ¿Aún no ha tratado de hacerle el amor?


  La mujer pasó saliva y enrojeció.


  —¡Por supuesto que no! —le replicó, deseando que no estuviera tan cerca de ella.


  La mano de Jonas la sujetó de la barbilla.


  —¿Por qué no le creo? —murmuró—. Es posible por la pasión que observo en sus ojos y la promesa que puedo sentir aquí —le acarició el labio inferior con el pulgar—, y el deseo que se estremece aquí —le acarició con suavidad el cuello—.


  Tenía razón sobre este vestido, Cassandra, parece una sacerdotisa con él.


  Estaba tan cerca de ella que Cassandra pudo sentir el calor de su cuerpo y la caricia de su mano le hizo sentir cosas extrañas. ¡Le costó trabajo mantenerse en pie!


  Se inclinó ligeramente hacia él y pudo ver el brillo de triunfo en sus ojos, pero él retrocedió.


  —No, no creo nada de eso, Cassandra —la miró con desdén—. Usted y Charles quizá fueron una gran pareja; él tan egoísta y usted tan deseosa de darle a él lo que se le ocurría, ¡siempre y cuando obtuviera a su vez lo que quería!


  —Váyase —le dijo Cassandra agitada—. Salga de mi casa.


  —¡Igual que en los viejos tiempos! —le dijo con burla, recordándole el hecho de que lo había corrido de su casa el día que lo conoció—. Oh, ya me voy, no se preocupe, Cassandra. Quería hablar con usted antes de ir a los Estados Unidos mañana, pero…


  —¿Regresa a los Estados Unidos mañana? —exclamó con incredulidad Cassandra.


  —¿Hay algún problema con eso?


  —Bueno, no… pero…


  —Bien. Podemos hablar cuando regrese.


  Cassandra lo siguió mientras se dirigía hacia la puerta.


  —Pero…


  —¿Sí, Cassandra?


  —Puedo esperar hasta que regrese.


  —Tendrá que ser así, ¿no es cierto?


  Mucho después de que él salió de la casa, Cassandra aún estaba de pie en la estancia, temblando de frío a pesar de la calidez de la habitación, y aunque se sentía molesta por la cruel decisión de Jonas de no terminar la conversación, le preocupaba la forma tan breve en que él le respondió, poco antes de retirarse.


  Jonas pasó toda la semana siguiente en Nueva York y mientras más pasaban los días, más agitada se sentía Cassandra. Necesitaba con desesperación enterarse del resultado de la auditoria.


  Cassandra estaba tan preocupada que, cuando la abuela invitó a Bethany a ir al zoológico, llamó por teléfono a Simeon y le preguntó si podría ir a la casa para trabajar con ella.


  Mientras se pasaba una mano por la nuca, cansada por haber trabajado toda la tarde haciendo bosquejos, Cassandra miró a su alrededor y pensó que todo tenía una apariencia muy cálida y acogedora. Los restos en la mesa de una comida ligera, las copas de vino medio vacías, el fuego encendido, sugerente e incitante.


  ¡Ese fue exactamente el cuadro que encontró Jonas cuando llegó poco tiempo después!


  Al escuchar que Jean abría la puerta, después de que sonó el timbre y la voz de Bethany, Cassandra comprendió que había terminado el trabajo del día. Le sonrió cansada a Simeon y comenzó a levantar las cosas que habían extendido en el suelo para trabajar con más comodidad.


  Se abrió la puerta del salón y entró Bethany corriendo para contarle de todos los animales que había visto. Escuchándola, Cassandra no se dio cuenta de la presencia de un hombre que entró detrás de ella y que se quedó de pie en la puerta. ¡Un hombre que observaba con atención lo íntimo de la escena familiar! Cuando Cassandra se percató de quien había llevado de regreso a Bethany, Jonas ya evaluaba la situación que interrumpió y la miraba con desdén acusador.


  Para empeorar las cosas, Simeon también notó esa mirada acusadora y a su vez miró incómodo a Cassandra, tratando de darse cuenta de su reacción ante el evidente enojo del otro hombre al encontrarlos juntos. Cassandra sintió deseos de gritar al ver la expresión de culpabilidad en el rostro de Simeon, que actuaba como un hombre atrapado mientras hacía algo indebido.


  Cassandra también comenzó a sentirse culpable, a pesar de no tener motivo alguno para sentirse así.


  —Jonas, no sabía que había regresado.


  —Esto es obvio.


  Cassandra suspiró al ver la expresión preocupada en el rostro de Simeon.


  —Le agradezco mucho haber traído a Bethany, aunque esperaba que Joy y Colin lo hicieran.


  Jonas se encogió de hombros y entró en la habitación.


  —Fui a casa de su madre para hablar con Colin y cuando supe que Joy y él tenían una cita con el vicario esta tarde, me pareció lógico que fuera yo quien trajera a Bethany.


  —Bueno, fue muy amable al hacerlo.


  —Yo invité al tío Jonas a que se quedara a tomar el té —comentó Bethany, feliz, tomando de la mano a su tío.


  —A menos de que ya sea demasiado tarde… —dijo Jonas mirando los restos de comida que se encontraban sobre la mesa.


  —Llamaré a Jean para que recoja todo —se volvió hacia Simeon—. ¿Quiere quedarse para tomar el té con nosotros?


  —Lo lamento, pero tengo una cita para esta noche —fue evidente el alivio que sintió Simeon por tener ese compromiso, aunque Cassandra estaba segura de que si no lo habría tenido lo habría inventado—. Señor Hunter —se despidió de Jonas, se acercó a Cassandra y le dio el acostumbrado beso en la mejilla—. Cassandra, Bethany.


  Salió de inmediato de la habitación.


  —”Señor Hunter” —repitió Jonas con desdén—. ¿Todos sus amantes son tan corteses con sus parientes?


  —¡Ya le dije que Simeon no es mi amante! —dijo entre dientes señalándole a Bethany con los ojos—. Y usted no es pariente mío.


  —¿No? Soy tío de Bethany así que también tengo que ser pariente suyo.


  Los hermanos de los esposos muertos no contaban. Si hubiera sido otra persona, no Jonas, quizás habría resultado, pero era él y no había nada que pudiera borrar la antipatía que sentía hacia él cada vez que se encontraban.


  —Mamá, ¿qué es un amante? —la voz sorprendida de Bethany interrumpió sus pensamientos.


  Cassandra siempre le había dicho a su hija que si no comprendía algo se lo preguntara, ¡en ese momento deseaba no haberlo hecho! Al ver parada en la puerta a Jean se le ocurrió una idea brillante.


  —¿Por qué no le pides al tío Jonas que te lo explique, querida? Mientras yo iré a preparar el té con Jean.


  Salió de la habitación y cerró la puerta. ¡Jonas había mencionado el tema y ahora que se las arreglara con él!


  —¿De qué se trataba todo eso? —le preguntó Jean.


  —¡No me pregunte, no me pregunte!


  —Tenía la sensación de que iba a contestarme así —dijo Jean riendo—. Me imagino que será té para tres, ¿no es cierto?


  —Sí, parece que tenemos un huésped.


  Jonas no se reunió con ella para tomar el té, lo hizo con Bethany, ignorando por completo la presencia de Cassandra.


  Cassandra no preguntó qué explicación le había dado Jonas a la niña como respuesta a su pregunta sobre “un amante”, pero Bethany pareció satisfecha.


  Sin embargo, una vez terminado el té Jonas no hizo esfuerzo alguno por irse; ofreció bañar a Bethany cuando fuera el momento. Cassandra sintió como si estuvieran invadiendo su casa y en cierta forma se sentía lastimada por la manera en que su hija se unía a ese hombre que no había conocido hasta nueve meses antes.


  Después tuvo que soportar que Jonas le leyera un cuento a Bethany antes de dormir, un ritual nocturno que siempre habían compartido la madre y la hija, incluso cuando Charles vivía. Siempre se exigió, sin importar lo ocupada que estuviera o dónde se encontraran, acostar a Bethany y leerle una historia.


  Cassandra escuchó que Jonas salía del dormitorio de Bethany y bajaba por la escalera, entonces comprendió que debía reunirse con él, pero primero pasó por la habitación de Bethany y se percató de que su hija hubiera disfrutado inmensamente que fuera otra persona la que le leyera el cuento.


  —El tío Jonas es maravilloso, ¿no es cierto, mamá? —murmuró Bethany, somnolienta.


  Cassandra no pudo encontrar una palabra agradable que le pudiera decir de ese hombre, así que permaneció callada y le sonrió. ¡Cuando al fin bajó a la pequeña estancia se sorprendió al descubrir que Jonas se había quedado dormido ahí!


  Justo cuando estaba observándolo, él abrió los ojos. Se estiró con lentitud y le informó:


  —Lo siento, me imagino que se debe al cambio de horarios durante el viaje —se encogió de hombros—. Llegué de los Estados Unidos hoy muy temprano.


  Frunciendo el ceño Cassandra se dijo que en tan poco tiempo había alterado sus vidas. “¿Por qué?”


  —Pensé que quizá quisiera verme —le dijo Jonas con tono burlón.


  Sí, por supuesto que ella lo quería ver, pero bajo sus condiciones, no cuando se sentía fuera de equilibrio por la manera en que resentía su cercanía con Bethany.


  Quería sentarse como un socio y discutir lo que, después de todo, era un asunto de negocios y no hacer frente a eso cuando se sentía vulnerable como la madre de Bethany.


  —En realidad yo quería verla también —añadió él, al parecer nada molesto porque ella no le contestó.


  —¿De veras?


  —Sí —confirmó él con voz ronca—. ¿Por qué no entra y cierra la puerta, Cassandra? Lo que tengo que decirle es privado, muy privado.


  La actitud de Jonas era como la de una araña preparando una trampa para una mosca confiada. Pero en realidad ella no estaba del todo confiada y el propio Jonas la había prevenido una semana antes. Sin embargo aún se sentía en desventaja frente a ese hombre, sabía que era capaz de usar cualquier medio para lograr lo que se proponía.


  ¡Pero de ninguna forma pudo haber adivinado qué era lo que quería!


  Capítulo 4


  Cassandra lo miró con los ojos muy abiertos y horrorizados.


  —¿Quisiera… quisiera repetirme eso? Por favor…


  ¡No era posible, no era posible que lo hubiera oído bien! Jonas pareció un poco divertido por su respuesta.


  —Dije que quiero que se case conmigo —repitió con toda calma.


  Ella aspiró con fuerza, apretó las manos para que él no pudiera ver cómo temblaban aunque, conociendo a Jonas, era probable que él supiera el efecto que habían tenido sus palabras sobre ella.


  —¿Por qué? —fue lo único que pudo decir.


  —Ah Cassandra —sorprendida vio satisfacción en su sonrisa—. ¡Sabía que no me desilusionaría!


  Frunció el ceño aún más. ¡No podía comprender de qué hablaba ese hombre!


  Quizá todo era sólo una mala reacción por el cansancio del viaje. Pero después desapareció esa esperanza al recordar que había estado del todo lúcido cuando llegó.


  Sin embargo después se quedó dormido así que quizá…


  —Ningún falso grito de “Jonas, esto es tan repentino” —comentó con evidente desdén—. O “Jonas, no sabía que te interesaba”.


  Sí fue repentino, pero él sabía muy bien que a ella no le interesaba.


  —Le repito, Jonas, ¿por qué?


  Él sonrió otra vez de manera desconcertante.


  —Porque, mi querida Cassandra…


  —¡No soy querida en nada para usted! —lo interrumpió con vehemencia, lastimada por su evidente desdén.


  —No —reconoció él con tono cortante y desapareció el buen humor de su rostro


  —, pero será mi esposa. Verá, usted tiene algo que yo quiero y yo tengo algo que usted desea.


  ¡Lo dudaba muchísimo! Y sin embargo, parecía tan confiado, tan seguro de sí mismo.


  —El asunto es, Cassandra —hablaba casi con indiferencia—, que el veinticinco por ciento de las acciones de Hunter and Kyle no son suficientes para manejar la compañía con efectividad.


  Él la retó al ver que fruncía el ceño y que luego exclamaba con asombro al comprender lo que estaba diciendo. Lo único que él podía desear de ella era el diez Nº Paginas 24-85


  


  Carole Mortimer – Tu prisionera / Matrimonio por venganza por ciento de las acciones de Hunter and Kyle que le había heredado su padre, lo que le permitiría a él un mayor control sobre la empresa. Pero si eso era así, ¿qué podía desear ella de…? “Oh, Dios, no” musitó al comprender con exactitud lo que Jonas pretendía.


  —Sí, Cassandra —Jonas le sonrió con amabilidad, después de todo no tenía motivos para no hacerlo. ¡Era el hombre típico que sabía que tenía todos los ases en la manga!—. Es por el pequeño asunto de la auditoria que acabo de ordenar en la compañía. Ambos sabemos lo que encontraron los contadores, ¿no es cierto?


  Cassandra lo miró con preocupación, preguntándose cuánto conocería. Por el brillo triunfante en los ojos negros se dio cuenta de que lo sabía todo.


  Quedó tan aturdida por la muerte de Charles, poco después de la de su padre; se encontraba tan nerviosa por su negocio de modas y tenía tantas deudas que no estaba segura de si podría seguir adelante; con tantos problemas no se había dado cuenta de la crisis que sufría Hunter and Kyle y para cuando comprendió con exactitud la catástrofe, Jonas ya ocupaba la dirección, aunque al pasar los días y las semanas sin que él hiciera mención alguna de lo que había estado ocurriendo, pensó que Charles tenía que haberse equivocado sobre la gravedad del asunto. Si no era así, con toda seguridad Jonas lo hubiera descubierto y habría exigido conocer con exactitud lo ocurrido en Hunter and Kyle antes de los decesos.


  Al ver la dureza en el rostro de Jonas, comprendió que él sabía cuántos de los fondos de la compañía habían sido desviados hacia otra empresa para el uso personal de uno de los socios. Se humedeció los labios repentinamente secos.


  —¿Qué encontraron? —preguntó con voz temblorosa y casi a punto de llorar.


  —Reconozco que fue hecho con inteligencia, incluso puedo admirar cómo lo lograron. Un laberinto dentro de otro laberinto. Por eso es que no comprendí con exactitud lo que estaba ocurriendo desde hace tiempo. Después de todo, quizá debí haberme percatado, pues tengo mi negocio en el mercado más difícil del mundo, en Nueva York, donde el dinero lo es todo y no hay caballeros.


  Cassandra se dijo que nadie podría, nunca, reconocer en Jonas a un caballero.


  —Pero ahora estoy del todo enterado de los hechos. Me siento seguro de venir a usted e informarle del desfalco de la empresa que hizo su padre.


  Cassandra lo miró y palideció.


  —Sí, no es muy agradable cuando se dice en voz alta, ¿no es cierto? —le dijo él con una sonrisa burlona ante su reacción—, pero por esta razón usted puede ver que es justo, dado las circunstancias, que el diez por ciento de la compañía de su padre regrese a un Hunter…


  —Yo soy una Hunter —lo interrumpió cortante.


  Jonas la miró con frialdad.


  —Por el momento sí y si se casa conmigo seguirá siéndolo, pero no si lo hace con algún otro hombre, por ejemplo con ese joven cachorrito con el que ha estado saliendo, ése con el que la encontré aquí esta tarde…


  —Ya le dije que mi amistad con Simeon es del todo sana, no hay relación alguna


  —se defendió con vehemencia. Desde el momento en que comenzó a salir con Charles, hacía más de cinco años, no había tenido otro romance y desde luego no se había compenetrado con otro hombre desde la muerte de su esposo hacía diez meses.


  —Y estoy seguro de que nosotros trabajaremos bien, ¿no lo piensa así?


  Se acercó a ella de forma sorprendente para un hombre tan corpulento. Seis pies tres pulgadas de estatura, ciento ochenta libras y se movía en forma tan elegante y furtiva como un felino de la selva, ¡lo que era precisamente si lo que decía sobre Nueva York era cierto!


  La tomó en sus brazos y su boca buscó la de Cassandra. El beso fue como una descarga eléctrica que pareció llegarle a todas las terminales nerviosas. La oprimió contra él y pudo sentir que el calor del cuerpo masculino la quemaba.


  Jonas, de repente, la miró a los ojos, que estaban llenos de dolorosa humillación por quedar sujeta a su voluntad de esa forma. De nuevo sus labios buscaron los de Cassandra y en esa ocasión fue como si un hombre saboreara un vino raro y para su eterna vergüenza Cassandra sintió sed y un ardiente dolor que pensó que nunca sentiría de nuevo.


  Consciente de la debilidad de la mujer, Jonas alzó la cabeza de ella, la miró triunfante y después la apartó.


  —Trabajamos muy bien juntos —Cassandra se alejó con un profundo sollozo de auto repugnancia. Nadie la había besado desde la muerte de Charles, nadie la había tomado así en sus brazos. Sin embargo, sí sentía la necesidad de calor y afecto humanos.


  “Oh Dios, cállate”, pensó Cassandra. Le respondió a Jonas. ¡A él, un hombre a quien tenía todas las razones para temer! ¿Estaba tan necesitada de calor físico que se había humillado tanto hasta alcanzarlo?


  —No critique la lujuria a la antigua, Cassandra —Jonas se burló al ver la expresión de repugnancia en su rostro—. Probablemente será todo lo que tendremos una vez que nos casemos.


  —No quiero casarme con usted.


  —Lo sé —le dijo mientras se alejaba con las manos dentro de los bolsillos—. Yo tampoco deseo una esposa.


  —Entonces…


  —Pero sí quiero esas acciones, Cassandra —añadió con dureza—. También quiero una posición donde pueda asegurar el futuro de mi sobrina.


  —¿Bethany? —Cassandra lo miró frunciendo el ceño.


  —Sí, Bethany —le dijo con tono sombrío—. No creo que usted pueda ofrecerle seguridad, ¿verdad?


  Ella lo sabía. De alguna manera él había averiguado lo endeudado que se encontraba su negocio. ¿Cómo lo habría indagado? De la misma forma en que se enteraba de todo, se dijo. Él era Jonas Hunter.


  —Y no voy a permitir que usted utilice el poder que tiene sobre las acciones de Bethany para rescatarse a usted misma o a su negocio, del desastre en que se encuentra.


  Él creía que quizás ella intentaría quitarle a Bethany las acciones que le había dejado Charles. ¡Era demasiado ridículo! Y sin embargo, por la expresión en el rostro de Jonas podía ver que él la creía capaz de hacerle eso a su propia hija.


  —Su padre no se detuvo al robarle a su propio socio que era su yerno, sin mencionar a los otros accionistas, ¿por qué no lo haría usted?


  —¡Basta! —le dijo Cassandra con frialdad, mirándolo con dureza y con los puños cerrados—. Puede pensar lo que quiera de mí, pero sé que nunca le haría algo como eso a Bethany.


  Miró a Jonas llena de temor, sabía que casarse con él sería como venderle el alma al demonio, ¡al precio que él pusiera!


  ¿Cómo podría casarse con él? ¿Pero, como podría no hacerlo? En realidad Jonas no le estaba dando una elección, al menos una aceptable. Para él no era más que un intercambio, casarse con él y entregarle su diez por ciento de Hunter and Kyle comprándole su silencio y su disposición para cuidar del futuro de Bethany, eso era algo que a ella la había estado preocupando profundamente luego de darse cuenta de lo grave que era su situación financiera.


  —¿Al casarme con usted cómo solucionaría esas… discrepancias que ha descubierto en los fondos de la compañía? —le preguntó frunciendo el ceño—. Con toda seguridad sólo estaría comprando el silencio de un hombre.


  —Si el dinero que su padre… tomó prestado… se devuelve a la compañía antes de finalizar este año, nadie más lo sabrá y los accionistas no tienen por qué enterarse de lo que ha sucedido.


  —¿Está diciendo que usted podría hacerlo?


  Él la miró con burla.


  —¿Saber que soy tan rico no le hace más fácil decidirse a casarse conmigo?


  —¡No! —le replicó con brusquedad—. Sólo es que me sorprendió.


  Él subió los hombros.


  —Puedo cubrir sin problemas la… discrepancia.


  Ella sabía del dinero que faltaba en la compañía y, que debido a como iban las cosas con su propia empresa, nunca podría cubrir esa pérdida, de lo contrario ya lo hubiera hecho hacía mucho tiempo. ¡Mucho antes de que Jonas pudiera hacerle esa proposición insultante de casarse con ella!


  —Si yo soy la pequeña zorra mercenaria que usted cree que soy, ¿por qué me importaría, que usted desacreditara a mi padre como dice?


  —Un escándalo podría afectar mucho a la compañía.


  —¿Y qué? —lo retó Cassandra.


  Él se encogió de hombros aún con la sonrisa de seguridad en sí mismo que tanto la desconcertaba.


  —Hay compañías que se han desplomado por menos que eso. Como acabo de decirle, soy lo bastante rico para que esto no me preocupe. Sólo prepararía mis maletas y regresaría a los Estados Unidos, pero sin embargo, su familia y usted se desplomarían como un paquete de naipes.


  Él expresó con toda claridad su punto de vista.


  —Y en cuanto a Bethany, ¿qué le ocurriría? —le preguntó Cassandra. ¿Qué bien le estaría haciendo a la niña si arruinaba a la compañía y la dejaba sin herencia, en especial cuando la empresa de su madre también estaba a punto de desplomarse?


  —Yo cuidaría de Bethany —exclamó irritado—. A mi manera y bajo mis propias condiciones.


  Cassandra sintió un estremecimiento que le recorría la espina dorsal y ni siquiera quiso pensar en cuáles serían sus “condiciones”. ¡Lo que sí sabía, sin la menor duda, era que Jonas era capaz de llevar a cabo su amenaza!


  —Usted está equivocado sobre mí, Jonas… oh sí, lo está —insistió con vehemencia ante su actitud desdeñosa—. Y sobre otras muchas cosas de las que no creo poder convencerlo nunca, pero no era eso a lo que me refería cuando le dije que está equivocado sobre mí —se irguió decidida—. Voy a decirle, esto es demasiado repentino, Jonas —suspiró cansada, pasándose una mano temblorosa por la frente—.


  Necesito tiempo para… para pensar… sobre todo lo que me ha dicho hoy.


  —¿Tiempo para pensar en sus opciones? —le dijo con burla, sabiendo que no tendría ninguna porque de lo contrario ya las conocería.


  —Sí —le contestó Cassandra a la defensiva, sintiendo como las lágrimas le nublaban la visión.


  ¡Maldito Charles, por dejarla así, por no cuidar de su hija por lo menos! “Oh Dios”, gimió internamente, ¿qué conseguía con culpar a Charles? Estaba muerto y ella tendría que cuidar de Bethany.


  —¿Cuánto tiempo? —le preguntó él.


  Quiso gritarle, “¡todo el tiempo que sea necesario!” El asunto que estaban tratando afectaría el resto de su vida.


  —No estoy segura, por lo menos hasta después de Navidad.


  —Le daré hasta el día de Nochebuena para darme su respuesta —Jonas la interrumpió decidido—. Quiero anunciar nuestro compromiso en Navidad y la boda se llevará a cabo, mediante un permiso especial, en Año Nuevo…


  —¿Tan pronto? —preguntó con los ojos muy abiertos por el horror. ¡Una semana, sólo le daba una semana para decidir sobre el resto de su vida, dos semanas antes de convertirse en su esposa!


  —Una gran boda social no sería lo adecuado bajo las circunstancias, ¡gracias a Dios! Y si arreglo las cuentas de la compañía antes de que estemos realmente casados quizá usted decida cancelar la boda confiando en que yo no haré nada sobre estas discrepancias.


  Se sonrojó intensamente ante la facilidad con que él podía leer sus pensamientos; había estado buscando alguna forma en que pudiera aceptar su propuesta y después demorar la boda hasta encontrar la solución a ese problema.


  La primera vez que supo del uso inadecuado de los fondos de Hunter and Kyle fue cuando se lo contó Charles, poco después de la muerte de su padre. Quedó completamente aturdida, sin saber qué hacer, pero con su optimismo habitual Charles se mostraba seguro de lograr superar los problemas con el tiempo. Sin embargo, él no tuvo el tiempo porque murió dos meses después. Desde entonces Cassandra había vivido dominada por el temor; sabía que Jonas descubriría el desfalco y si no él cualquier otro lo hubiera hecho. Era demasiado el dinero que faltaba para que no se percataran.


  Quizá debió hablar con Jonas desde el principio y no permitir que se desencadenara un problema más grande, pero era ya muy tarde para todo.


  —Charles lo sabía, ¿no es cierto? —preguntó Jonas de repente y con tono cortante—. Por Dios, lo sabía —dijo comprendiendo de repente—. Eso fue lo que lo mató, ¿no es así? ¿No fue eso, Cassandra? —repitió con salvaje impaciencia tomándola de, los brazos como si intentara sacudirla hasta obtener la respuesta—.


  ¡Contésteme, maldita sea!


  Sus manos le lastimaron los brazos, pero en cierta forma agradeció el dolor ya que las lágrimas inundaron sus ojos dejándola ciega y casi no pudo ver la ira en su rostro. Por supuesto que Charles lo sabía, ¿cómo hubiera sido posible que no lo supiera? Él y su padre eran socios y siguieron siéndolo incluso después de que se supo lo del desfalco y confiaban en que durante los días festivos de Navidad y Año Nuevo encontrarían la fórmula para salir del problema. De hecho, habían estado trabajando un día en la casa de ella, durante toda la tarde y la noche antes de que su padre muriera en un accidente cuando regresaba a su casa.


  —¡Contésteme! —le exigió Jonas, sus ojos negros brillaban mientras la sacudía de nuevo.


  Cassandra lo miró durante varios segundos, hasta que al fin le contestó en voz muy baja.


  —Sí, sí, ¡eso fue lo que lo mató!


  Nunca, ni por un instante lo dudó, sabía que la tensión le había provocado a su esposo el ataque al corazón.


  Jonas dejó caer sus manos como si le quemaran, con una expresión de enorme repugnancia en el rostro. La había juzgado de nuevo ¡encontrándola culpable! Ese hombre que pensaba que conocía tanto…



  Capítulo 5


  —¿Simeon nunca tuvo una oportunidad, no es cierto? —le dijo Joy con doble intención. Cassandra había llevado a Bethany a la casa de su abuela el día de Nochebuena para que entregara sus regalos y, sin que lo supiera la pequeña, recogería los obsequios que le entregaría en su casa Santa Claus. Marguerite estaba en el patio revisando los paquetes que se guardaban en el portaequipajes del automóvil de Cassandra.


  Lamentablemente Joy no había salido con Colin, y Cassandra, aunque hubiera querido que fuera de otra forma, no tuvo la menor duda sobre lo que quiso decir su hermana.


  Con la mirada Cassandra le señaló a Bethany, ocupada en colocar los regalos para su tía y su abuela debajo del árbol, decorado con profusión, que se encontraba en un extremó de la elegante estancia.


  —Quizá podamos discutir esto en algún otro momento, Joy —le sugirió Cassandra con firmeza.


  Su hermana sonrió con burla.


  —¡Yo creo que ya es demasiado tarde para discutir cualquier cosa!


  Cassandra la miró sorprendida y al percatarse de que su hija estaba absorta revisando los regalos, preguntó:


  —¿Qué quieres decir con eso? —el comentario de Joy le pareció enigmático.


  Joy aspiró con fuerza el humo de su cigarrillo.


  —Un pequeño pájaro me dijo que Jonas ha estado fijando sus encantadores ojos oscuros en las sortijas de compromiso —le indicó arrastrando las palabras—, y como tú eres la única mujer con la que se le ha visto recientemente, es decir, casi todas las noches de la semana pasada, ¿no es cierto? ¡Sólo puedo suponer que tú eres la dichosa dama que recibirá la sortija que él seleccione de la colección exclusiva que le han llevado a su oficina!


  “¿Jonas ha estado mirando argollas de compromiso? ¿No se supone que le daré una respuesta hasta esta noche?”, se preguntó Cassandra. Eso demostraba que él estaba seguro de ella y que había tenido la arrogancia de seleccionar una joya. Joy tenía razón respecto a la cantidad de tiempo que Jonas había pasado en su casa esa última semana y no tenía la intención de preguntarle cómo lo supo. A Joy la divertiría ver que su hermana se preocupaba.


  Lo cierto era que mucho del tiempo que Jonas pasó con ellas en esa última semana, se lo dedicó a Bethany y la mayor parte de las noches se había dirigido a su casa saliendo de la oficina y por consiguiente cenaba con ellas.


  Cassandra odiaba la forma insidiosa en que Jonas estaba controlando su vida, estaba segura de que si se casaba con él resentiría su presencia, totalmente dominante, en su vida. ¡Si se casaba con él! “Buen Dios”, ambos sabían que no tenía otra opción, que su negativa a darle una respuesta hasta ese día fue sólo para demorar lo inevitable; se sentía como un pez luchando con el anzuelo y Jonas estaba recogiendo la cuerda con lentitud para asegurarse. Pero a pesar de todo Cassandra se mantendría luchando hasta el último momento.


  No entendía cómo Joy podía referirse a los ojos de Jonas como a unos


  “encantadores ojos oscuros”, ya que para ella siempre habían sido fríos y agresivos.


  —No sé donde obtuviste tu información, Joy, pero…


  —Una fuente muy confiable, créeme —Joy la interrumpió sonriendo. Cassandra le creyó y supuso que en realidad Jonas había ordenado que le llevaran las sortijas a las oficinas de Hunter and Kyle. Él era lo suficientemente arrogante para exigir ese tipo de servicio personal a cualquier joyero exclusivo que decidiera utilizar. Sin duda alguna, Colin, al darse cuenta de lo que Jonas planeaba, se lo comentó encantado a Joy.


  —Si te preocupa pensar hasta dónde llegaron las cosas entre Jonas y yo a principios de año… —era obvio que Joy había interpretado mal el silencio de Cassandra—, no tienes por qué; nunca fuimos amantes —después hizo una mueca y continuó—. Mala suerte, pues tengo la sensación de que Jonas sería un amante maravilloso. ¿Lo es?


  Cassandra se sintió aturdida por las palabras de su hermana y más aún al saber que Joy y Jonas nunca fueron… “Buen Dios, eso tuvo que ser una primera vez para Joy; no es de extrañar que lo persiguiera con tanta intensidad durante aquellos meses hasta que fue obvio que Jonas no estaba interesado…” reflexiono.


  Jonas ni siquiera había tocado a Cassandra desde aquella noche en que decidió demostrarle que podrían disfrutar juntos de una relación física. En su interior ella se decía que no deseaba que la tocara, pero al mismo tiempo tendría que aceptar que mentía si no reconocía que aún se sentía sacudida por la manera en que respondió físicamente aquella noche. ¿Cómo era posible que la excitara un hombre al que odiaba? Eso, en sí mismo, era aterrador.


  —¡No te molestes en contestar; ya veo que lo es! —Joy se rió mientras se levantaba—. Tengo que prepararme para salir esta noche con Colin. Sin embargo quiero prevenirte de una cosa, asegúrate de que mamá sea de las primeras en saber del compromiso, pues de lo contrario es posible que le dé un ataque.


  Y Joy salió apurada de la habitación.


  Cassandra comprendía con tristeza que la puerta de su jaula se había cerrado, acababan de ponerle el seguro y ya no habría escape.


  —Mamá ¿qué es un compromiso?


  La pregunta inocente de Bethany la sacó de sus pensamientos. Se dio cuenta de que, de nuevo, su hija había estado más atenta a la conversación de lo que todos suponían. Cassandra trató de recordar lo que ella y Joy habían… “¡oh no!”


  —¿Y por qué el tío Jonas quiere darte una piedra? —Bethany frunció el ceño al no comprender—. ¡Es un regalo de Navidad muy extraño!


  Cassandra emitió una carcajada de alivio al pensar que esos eran los dos únicos aspectos que preocuparon a su hija de su conversación con Joy. “¡Pudo ser mucho peor!”


  —Así es, querida —se levantó y la abrazó—. ¡Así es!


  Por fortuna cuando Marguerite se reunió con ellas un poco después, Cassandra se dio cuenta de que no parecía haberse enterado de la posibilidad de un compromiso entre Jonas y ella; su hermana había actuado con un poco más de tacto de lo acostumbrado. Quizá eso se debía al hecho de que Jonas era el jefe de Colin


  “¡oh Dios, me estoy volviendo tan cínica como el propio Jonas!”, pensó.


  El rato que pasaron con Marguerite estuvieron tranquilas, aunque por momentos crecía la ansiedad de Bethany según se acercaba el momento en que llegaría Santa Claus.


  La madre de Cassandra fue vencida por su curiosidad y un poco antes de que se fueran, preguntó el motivo por el cual no se quedaban con ella a pasar la Navidad, en vez de regresar a su casa donde estarían solas. Cassandra comprendió que sería inútil tratar de explicarle, otra vez, que al quedarse ahí recordaría demasiado la Navidad del año anterior, cuando aún estaban vivos Charles y su padre.


  Cassandra hubiera preferido que Jonas no las estuviera esperando en su casa.


  Cuando la mujer abrió la puerta, y escuchó las voces que se originaban en la estancia, se dio cuenta de que Jean hablaba con Jonas.


  —¡Tío Jonas! —Bethany entró corriendo a la habitación y extendió los brazos hacia él.


  Cassandra entró con precaución, observó la bandeja con vasos y botanas que estaban sobre la mesa, y el vapor que salía de la tetera lo cual indicaba que Jean acaba de sacarla de la cocina; después de todo Jonas llevaba ahí poco tiempo.


  —Iré a buscar otra taza y la leche de Bethany —Jean saludó a la niña con una sonrisa y revolviéndole con afecto el cabello.


  Cassandra miró preocupada a Jonas, se preguntó cuál sería su propósito al estar ahí esa noche.


  —Ya estamos listos —Jean entró otra vez a la habitación con una taza y un vaso de leche.


  Cassandra le sonrió agradecida, pero antes de que pudiera decir algo, Bethany habló de nuevo ¡y la dejó parada con la boca abierta y sin poder respirar!


  —Tío Jonas ¿por qué le vas a regalar a mamá en esta Navidad una roca?


  Sentada cómodamente sobre la rodilla de Jonas, Bethany volvía a ser indiscreta.


  —¡No me mire a mí!—protestó Cassandra al ver que alzaba la vista hacia ella.


  Jean aprovechó la oportunidad para disculparse diciendo que tenía que preparar la cena, pero antes de salir él le dirigió una mirada interrogante a Cassandra.


  —Bethany ha estado escuchando a su tía Joy —le dijo Cassandra, como si eso lo explicara todo.


  —Ya lo veo —murmuró sonriendo a Bethany—. Bueno, no se trata del tipo de piedra que tú piensas…


  —Pero…


  —Espera, arruinarás la sorpresa de mamá para Navidad si sigues hablando así.


  —¡Oh! —Bethany hizo una mueca y apretó los labios con fuerza, miró a Jonas a manera de disculpa.


  Irritada, Cassandra comprendió que Jonas lo había considerado así. ¿Por qué no pensó ella en eso? ¿Por qué no reflexionaba con más claridad en ese momento?


  —No lo pensé —murmuró Bethany disculpándose—. No será…


  —¿Por qué no tomas tu leche mientras mamá y yo bebemos una taza de té y dejas que yo me preocupe por eso, ¿qué te parece? —le dijo Jonas—. Después todos podremos jugar, antes de que sea hora de que te acuestes, mientras Jean nos prepara la cena.


  —¡Acostarme! —protestó Bethany—, pero yo…


  —Puedes tratar de quedarte despierta para que atrapes a Santa Claus cuando traiga tus regalos.


  Bethany abrió con exageración los ojos.


  —¿Crees que pudiera?


  Cassandra confiaba en que no. Lo último que deseaba era tener que esperar varias horas hasta que Bethany se durmiera para colocar los regalos.


  —Iré a buscar el juego —sugirió Cassandra con desesperación, necesitaba salir de la habitación al menos por unos minutos.


  Jonas le dirigió una mirada interrogante, parecía leer el pánico en los ojos, de ella y burlarse de sus sentimientos. ¿Parecía? ¡Él sabía lo desesperada que estaba al ver cómo el tiempo estaba en su contra!


  Ya en el pasillo Cassandra se apoyó contra la puerta. ¿Cómo podría soportar eso? ¿ Cómo?


  —¿Por qué no me permite que tan sólo le entregue las acciones, Jonas? —le preguntó más tarde, mucho más tarde, cuando Bethany ya se había acostado, aunque Cassandra tenía la seguridad de que aún no estaba dormida—. El diez por ciento que me heredó mi padre —añadió, mientras Jonas la miraba, relajado, luego de cenar—.


  Después de todo eso es lo que usted quiere.


  La intimidad de encontrarse sentados frente a frente, en la comodidad de la pequeña estancia, junto al resplandor cálido del fuego en la chimenea, daba una imagen completamente errónea ya que Cassandra estaba tan tensa como la cuerda de un arco.


  —También quiero cuidar a Bethany —le indicó él con tono cortante—. ¡Y usted estará entregándome esas acciones, como un regalo de bodas!


  —Y yo obtengo su silencio —le dijo con desprecio—. ¡Eso no me parece un buen intercambio!


  La mirada de Jonas fue inquisitiva, pero se mantuvo calmado.


  —¡Usted recibe mucho más que eso y lo sabe!


  Seguridad financiera para toda su familia, un buen futuro para Bethany, algo que Cassandra deseaba con tanta desesperación como él. “¿Modificaría su postura si le contara exactamente lo que había ocurrido?” No, se respondió de inmediato; Jonas le daría vuelta a todo hasta convertirla en la villana, porque eso era lo que él pensaba de ella. En realidad no sabía por qué, era algo incomprensible.


  Él la miró con frialdad.


  —Quiero su respuesta, demonios, ¡ahora! Ya he esperado demasiado.


  —¿Por qué querría casarse con una mujer que no lo ama?


  —¡Amor! —repitió con desdén e inclinándose hacia ella—. En una ocasión pensé que estaba enamorado, pero aprendí que sólo es una emoción pasajera. Un truco de los sentidos…


  —¡Pero está equivocado! —lo interrumpió—. Muy equivocado. El amor es todo


  —alzó los brazos en forma expresiva—. El estar enamorado de alguien es todo.


  Puede hacer del mundo un lugar más brillante, más completo, más feliz…


  —¡O un lugar más oscuro, más doloroso, más terrible y desolado! —la interrumpió Jonas con aspereza—. No quiero amor, Cassandra; ¡es más, huiría de él!


  Lo que quiero es su respuesta. ¿Qué será, Cassandra, escándalo o matrimonio? La elección es toda suya.


  ¡Y qué elección era esa! Ella apartó la vista de la expresión dura y cruel de su rostro, miró por la ventana la luna que brillaba en el cielo claro, lleno de estrellas. Era luna llena, “¿la luna perfecta para un cazador?”, se preguntó la mujer sintiéndose acorralada.


  “Dios”, se estaba volviendo histérica y Jonas era tan sólo un hombre, desde luego que un hombre frío y dominante, pero sólo un hombre. El que pudiera ser tan tierno y cariñoso con Bethany era una seña de que toda esa dureza no era total. ¿A quién estaba intentando engañar ella? Él era un hombre bondadoso con los niños y con los pequeños animales, pero despiadado con todo lo demás, en particular con una esposa a la que despreciaba.


  La luna del cazador brillaba y en su mente ella escuchó que se cerraba la puerta de la jaula. Cassandra se dio vuelta con lentitud y quedó frente a él, observando la satisfacción en su mirada. ¡Pero si pensaba que se iba a salir con la suya por completo, estaba equivocado!


  —Sí, me casaré con usted, Jonas —le comunicó con tranquilidad—, pero eso es todo lo que haré.


  La expresión de Jonas fue de preocupación.


  —¿Qué se supone que significa eso?


  Cassandra inclinó hacia atrás la cabeza, con un ademán de reto, confió en que Jonas no vería cómo le temblaban las piernas por el esfuerzo que le costaba enfrentarse a él, al hombre que era un enigma tan grande.


  —Matrimonio sólo de nombre, Jonas —le dijo temblorosa—. Eso es lo que quiero decir.


  Él la miró fijamente.


  —Un matrimonio de conveniencia —indicó con desdén.


  —¡Para mí no hay nada conveniente en ese matrimonio!


  Su tranquilidad la perturbó.


  —¿En realidad cree que está en posición de imponer sus condiciones?


  —No puedo creer Jonas que haya llegado a la edad de treinta y cinco años sin aprender que las cosas no siempre son lo que parecen —ella habló con vehemencia controlada.


  La miró con suspicacia.


  —¿Quisiera explicarme ese comentario?


  —No —le dijo con firmeza y pasando saliva.


  —¡Pensé que no! —vio una mueca desdeñosa en su boca—, y en este


  “matrimonio de conveniencia”, Cassandra, ¿quién compartirá la cama con usted?


  —Nadie —se estremeció al pensarlo—, no quiero ese tipo de relación con nadie.


  —La forma en que me respondió el domingo no indicaba eso —le dijo arrastrando las palabras y mirándola con burla.


  Se sonrojó al recordar con demasiada claridad el tiempo que había pasado en sus brazos; aún le sorprendía su inesperada reacción. ¡El recordárselo demostraba que no era ningún caballero!


  —¡Esa fue una de las ocasiones, Jonas, en que las cosas no siempre son lo que parecen! —replicó molesta por su burla.


  —¿Y qué me dice de mi cama, Cassandra? —se burló con suavidad—. ¿Quién la compartirá?


  —¡Quien usted quiera! —exclamó con tono cortante; Jonas se burlaba del amor como una emoción, pero no tenía la menor duda de su sexualidad, ella creía que él era un experto haciendo el amor e imaginaba el placer que encontraría una mujer con sus caricias. Por eso le causaba terror compartir la cama con Jonas, si ese hombre le hiciera el amor quizá se olvidaría del desagrado que sentía hacia él y si eso sucedía…


  ¡no podía soportar pensar en eso!—. ¡Mientras no sea yo, no me importa! —añadió.


  —¿No va a protestar de que tenga una amante?


  ¡Desde luego que le importaría que su esposo tomara otra mujer, pero la alternativa era incluso más concebible!


  —No tendría garantía alguna de que usted no se relacionara con otra mujer, incluso si compartiéramos la cama.


  —¡No engaño en mis relaciones! —le dijo con frialdad y con los ojos brillantes.


  —No sería engaño si yo lo supiera y estuviera de acuerdo con ello.


  Jonas la miró con los ojos entrecerrados, se levantó, se dirigió hacia ella y rió al ver cómo retrocedía.


  —Parece muy ansiosa porque no tengamos una relación física, Cassandra —le dijo de forma burlona—. ¿Por qué?


  Lo miró con los ojos muy abiertos mientras él se detenía frente a ella.


  —¿No resulta obvio? —por lo menos intentó enfrentarlo—. ¡Una relación amorosa entre nosotros convertiría en una burla lo que yo creo que debe significar una relación tan íntima entre un hombre y una mujer!


  Sin embargo, ella se dio cuenta de que su voz no sonaba convincente, la cercanía de Jonas tenía el mismo efecto hipnotizador que le había producido él día en que la abrazó.


  Jonas la tomó en sus brazos fuertes, oprimiéndola contra su cuerpo esbelto y sus labios buscaban los suyos. Mientras entreabría la boca, ella comprendió que sólo se estuvo engañando, que no fue una ilusión, que en ese momento sentía la misma languidez en las extremidades. ¡Deseaba a ese hombre, a ese hombre que iba a ser su esposo!


  Cassandra de pronto se apartó y miró el rostro duro y cruel con los ojos muy abiertos y sorprendidos. Se había casado con Charles porque lo amaba y su relación física fue buena incluso después de que se acabaron los primeros momentos de ilusión y de que ella comprendiera que Charles no era tan confiable como hubiera deseado. No amaba a Jonas y sin embargo lo deseaba en una forma que la sorprendía y la angustiaba.


  —¡Que continúe la burla! —le indicó Jonas con voz ronca.


  Cassandra se alejó de él.


  —Lo digo en serio, Jonas —expresó con tono cortante y apretando con fuerza las manos—, si insiste en llevar a cabo este matrimonio, será sólo de nombre.


  ¡Estaba dispuesta a hacer muchas cosas para proteger a las personas que amaba, pero sacrificarse en cuerpo y alma a ese hombre era algo que no aceptaba!


  La miró con obsesión y con lentitud e hizo un ademán afirmativo con la cabeza ante lo que leyó en su rostro.


  —Si llegara a cambiar de idea…


  —No lo haré —le dijo con rapidez. ¿Con demasiada rapidez? “¡Oh, maldito hombre!” —, pero quiero una garantía de que más adelante todas sus acciones quedarán en poder de Bethany.


  Jonas sonrió con desdén.


  —Le repito, ¿realmente piensa que está en posición de imponer condiciones?


  —Esas acciones le pertenecen a Bethany —le dijo cortante—. Ella…


  —Cálmese, Cassandra —Jonas la interrumpió—. Hago esto para proteger los intereses de Bethany, no para quitarle lo que le pertenece. Soy lo bastante rico para asegurar el porvenir de los hijos que podamos tener.


  —Se lo acabo de decir —exclamó furiosa y con el rostro enrojecido por la frustración, al sentir que ese hombre ni siquiera la escuchaba—. ¡No tendremos esa clase de relación, así que no tendremos tampoco hijos!


  ¡Se sentía turbada tan sólo al pensar en tener un hijo de ese hombre! ¡Qué clase de padre sería! Era muy bueno con Bethany, era evidente que no tenía dificultad alguna para relacionarse con los niños y… “¡no tendrían hijos!” Se sentía aliviada, al menos sería un padrastro amoroso para Bethany, pero eso sería todo.


  —Si usted lo dice —Jonas arrastró las palabras con desdén, evidentemente aburrido de la discusión.


  Los nervios de Cassandra aún estaban tensos, por la manera en que le había respondido a Jonas y él parecía haber perdido interés en el tema como si se tratara de algo sin importancia, algo que en realidad no merecía toda la atención que le había dado.


  —¿Cree que este sería el momento apropiado para darle la piedra que mencionó antes Bethany?


  Se dirigió hasta la silla donde había dejado la chaqueta y buscó en los bolsillos.


  Cassandra se sintió mortificada de sólo pensar en usar la sortija de compromiso, aún usaba las que le había dado Charles con tanto amor; ¿cómo podría usar la de Jonas?


  ¡Con toda seguridad le pesaría en el dedo como un grillete de hierro!


  El nombre que vio impreso en la cubierta del pequeño estuche fue suficiente para que se imaginara la exquisita originalidad de la joya que venía dentro, pero a pesar de todo, nada la hubiera preparado para el brillo deslumbrante de las esmeraldas y de los diamantes cuando Jonas abrió la caja. Sin embargo, la argolla no era ostentosa la esmeralda en forma de corazón en el centro estaba rodeada por diamantes diminutos y perfectos que reflejaban la luz en facetas. Era una joya hermosa que debía comprarse y usarse con amor.


  Cassandra contempló la argolla como hipnotizada, moviendo la cabeza.


  —No puedo usarlo —le dijo, sin poder mirarlo a los ojos, sintiendo el ardor de las lágrimas ante la burla de ese compromiso.


  —Si no le gusta podemos escoger otro…


  —No es eso —lo interrumpió.


  —¿Entonces qué es? Cassandra… —le hizo alzar el rostro y frunció el ceño al ver los ojos llenos de lágrimas—. Cassandra ¿qué…?


  —¡Mamá…! —la voz de Bethany rompió la tensión que había caído de repente sobre la habitación y tanto Cassandra como Jonas se volvieron para ver a la niña de pie en la puerta, abrazando el conejo con el que siempre se acostaba—. ¡Mamá, no puedo dormir y Santa Claus no vendrá si no me duermo pronto!


  Cassandra contuvo las lágrimas, le sonrió a su hija y fue hasta su lado.


  —Por supuesto que vendrá, querida —se arrodilló junto a Bethany y le acarició el cabello.


  —Aún no me ha traído nada y… ¡tampoco ha venido! —exclamó la pequeña al ver aún intactos el pastel de frutas, el jerez y las zanahorias que había dejado sobre la chimenea.


  Cassandra agradeció a Dios que los alimentos se encontraran aún allí pues habría sido difícil explicarle a la niña si los hubieran retirado sin que Santa Claus dejara algún regalo.


  —Todavía no me he ido a acostar querida y todos tienen que estar dormidos antes de que venga Santa Claus.


  —¿Eso significa que el tío Jonas se quedará con nosotras esta noche? —


  Cassandra no miró a Jonas. ¡Era obvio que a Bethany no le habría importado ni lo Nº Paginas 39-85


  


  Carole Mortimer – Tu prisionera / Matrimonio por venganza más mínimo si al entrar al dormitorio de su madre hubiera encontrado allí no sólo a Cassandra sino también a Jonas!


  —No en esta ocasión querida —le contestó Jonas con cariño mientras se acercaba y la tomaba en sus brazos.


  Bethany observó el estuche de la argolla, aún abierto, que tenía en la mano.


  —¿Qué es eso?


  Cassandra contuvo el aliento. Apenas había tenido tiempo para hacerse a la idea de que su matrimonio con Jonas se llevaría a cabo, así que no pensó en cómo se lo explicaría a su hija ¡aunque por la actitud de la niña, en esos momentos, hacia Jonas tenía la sensación de que no le iba importar demasiado!


  “Buen Dios”, invocó Cassandra, ¿por qué no detenía todo en este momento?


  ¿Por qué no apelaba a los mejores sentimientos de Jonas, le decía la verdad, que no había sido su padre el que había tomado los fondos de la compañía sino Charles?


  ¡No lo podía hacer porque no estaba segura de la manera en que Jonas respondería!


  También lo que la hizo mantenerse en silencio fue que no sabía si tendría importancia alguna para él. Era posible que le siguiera exigiendo que se casara con él y habría traicionado a Charles por gusto. Y si, como pensaba, lo único que quería Jonas eran las acciones y reaccionaba negativamente al saber que fue su hermano quien tomó los fondos de Hunter and Kyle para transferirlos a una compañía de su propiedad.


  Por lo general su padre y Charles tomaban juntos las decisiones relacionadas con los negocios y a juzgar por el éxito de Hunter and Kyle ese sistema había funcionado bastante bien durante los años de su asociación. Tres años antes de los decesos, tuvieron desavenencias con una operación de bienes raíces que no le pareció bien al padre de Cassandra, pero Charles pensó que deberían llevar a cabo la compra, creyó que realizarían una buena inversión. Él había estado tan seguro de eso que invirtió dinero suyo, junto con un préstamo bancario. Durante los siguientes dieciocho meses se desplomó por completo el mercado de bienes raíces, tal como lo predijo el padre de Cassandra, y el banco solicitó la liquidación del préstamo. La única forma en que Charles pudo liquidar fue tomando prestado, dinero de los fondos de Hunter and Kyle, lo cual debió ser aprobado por ambos accionistas.


  Charles perdió millones pues la propiedad comprada sólo valía una cuarta parte del precio que logró por ella.


  Charles se lo contó todo a Cassandra después de la muerte de su padre, y le pidió su apoyo, el que por supuesto ella le brindó; seguía siendo su esposa, a pesar de lo mucho que cuestionó sus errores, y aún seguía defendiéndolo, respaldándolo, pagando las consecuencias.


  Jonas le había aclarado que la única razón por la que quería casarse con ella era para proteger el futuro de Bethany.


  —Esta… —Jonas levantó lentamente el estuche para que Bethany pudiera ver lo que había en su interior—… es la piedra que le voy a regalar a mamá por Navidad.


  Bethany se rió al ver la sortija.


  —Eso no es una piedra, es una…


  —Es demasiado tarde para charlar sobre piedras y sortijas —Cassandra la interrumpió, con demasiada brusquedad, lo comprendió al ver sorprendidas Bethany—. De veras que ya es hora de que te acuestes niña. Si no nos acostamos todos pronto y dormimos, quizá Santa Claus decida no venir a esta casa —comenzó a caminar con la pequeña y al llegar a la puerta se volvió y le dijo a Jonas—. ¿Podría cerrar la puerta al salir, Jonas?


  —Podría hacerlo —la forma en que lo dijo le hizo comprender a Cassandra, que no tenía intención de hacerlo, que la esperaría para que le diera su respuesta.


  Esa vez fue mucho más fácil acostar a Bethany, pues estaba cansada y casi no protestó cuando Cassandra la cubrió con la manta y le dio un beso en la frente.


  —¿Tú también te acostarás ahora, mamá?


  —Muy pronto, querida —le prometió—. Sólo voy a bajar a apagar las luces.


  Pero no lo hizo de inmediato, entró en su dormitorio, se sentó en la cama y observó las sortijas que aún usaba con tanto orgullo en la mano izquierda, el solitario de diamantes que le había regalado Charles el día que le pidió que se casara con él, la argolla de oro que le había colocado en el dedo el día de la boda, tres meses después.


  ¿Cómo podría quitárselos y poner en su lugar aquel anillo de diamantes y esmeralda de Jonas?


  ¿Podría decirle la verdad a Jonas? ¿Le creería? ¿Le importaría?


  Lágrimas ardientes corrieron por las mejillas de Cassandra mientras se quitaba primero el anillo de compromiso y después el de boda, pasándolos a la mano derecha; había tomado la decisión.



  Capítulo 6


  Peter Hunter parecía más delicado que, nunca, esa mañana clara y fresca de Navidad, sentado en el invernadero y bebiendo una taza de café a media mañana. A los setenta y ocho años de edad, era obvio que su cabello tuviera ese color gris plateado, pero seguía siendo un hombre fuerte, alto, imponente y en extremo delgado. Su rostro demacrado, mostraba las arrugas de una larga vida, con momentos de felicidad y de desdicha.


  A Cassandra siempre le había agradado su suegro, aunque al mismo tiempo sentía por él un poco de temor, lo que hacía que lo tratara con gran respeto.


  Jonas no pareció sentir lo mismo que ella y sin esperar a que lo invitaran a sentarse en uno de los sillones de mimbre, lo hizo en la silla más cercana a su padre.


  —Siéntate, Cassandra —le indicó—. No te preocupes por Bethany; está muy feliz en la estancia jugando con la casa de muñecas que le regaló Santa Claus.


  Bethany había estado rebosante de alegría por los regalos que le dejaron debajo del árbol esa mañana ¡y Cassandra se sintió sorprendida por los que encontró allí para ella! Por lo menos una docena de regalos hermosamente envueltos que ella no vio cuando se acostó la noche anterior después de colocar los regalos de Bethany. No era difícil adivinar que Jonas se los había dejado a Jean para que los colocara después.


  Su hija no estaba sorprendida por los regalos de Cassandra, pues para ella era del todo normal que Santa Claus le dejara también muchos regalos a su madre. ¿Por qué debía haber alguna diferencia en ese año?


  Cassandra supo de inmediato quién le dio los regalos y no fue difícil para ella adivinar el porqué. Recordaba la forma en que Bethany le había asegurado a Jonas que su madre siempre recibía “muchos regalos” el día de Navidad.


  Se percató de la manera en que Jonas fruncía, el ceño al ver cómo extendía una mano con el regalo para Peter mientras escondía la otra.


  —Feliz Navidad, Peter —se inclinó para besar en la mejilla a su suegro, y le entregó una botella, envuelta, de whisky de malta ya que sabía que era su licor preferido, le gustaba beber un vaso después de cenar—. Gracias por los regalos que nos diste a Bethany y a mí.


  —Sí padre —le dijo Jonas arrastrando las palabras—. Gracias también por lo que me regalaste.


  Peter miró a su hijo, el más joven y el más enigmático.


  —Yo no te di regalo alguno —le replicó irritado.


  —Exactamente —expresó Jonas con tono burlón—. ¡Te agradezco que no seas hipócrita fingiendo algo que no sientes por mí!


  Cassandra se sintió confundida ante el intercambio de palabras de ellos, los miró consternada, aunque comprendió que ninguno de los dos recordaba su presencia.


  Jonas había pasado por ellas esa mañana para que visitaran juntos a su padre antes de ir a comer con Marguerite. En ese momento Cassandra deseó no haber ido.


  Era la primera vez que veía juntos al padre y al hijo y deseó que fuera la última; era obvio que no se soportaban.


  Peter miró primero a Jonas y después a Cassandra.


  —¿Espero que sea una coincidencia que los dos hayan llegado aquí juntos? —


  dijo frunciendo el ceño.


  —¿Eso crees? —preguntó Jonas y luego le contestó—. Lamento tener que desilusionarte, padre, pero no es así.


  Peter lo ignoró y siguió mirando a Cassandra.


  —¿Cassandra…?


  La mujer se humedeció los labios. Dios, el hablarles sobre ella y Jonas a las personas por las que sentía cariño iba a ser peor de lo que se había imaginado.


  —Peter, yo…


  —Cassandra y yo nos vamos a casar, padre —la interrumpió Jonas retándola, era evidente que él no sentía vacilación alguna.


  Pareció como si a Peter lo hubieran golpeado, se volvió con violencia hacia su hijo y le preguntó con dureza:


  —¿Por qué?


  Jonas dejó escapar una leve risa, pareciendo relajado, aunque Cassandra observó cómo sus manos apretaban con fuerza los brazos del sillón.


  —Porque queremos por supuesto.


  Peter observó, sin decir palabra, a su hijo durante varios minutos y se volvió hacia ella con los ojos azules llenos de dolor.


  —¿Quieres casarte con Jonas?


  Miró con rapidez a Jonas y pudo ver en sus ojos que le advertía que tuviera cuidado con lo que contestaba. Cualquiera que fuera el acuerdo entre ellos no quería que su padre lo supiera.


  —Por supuesto —tranquilizó a Peter.


  Sin embargo, la manera en que la miró le hizo comprender que lo dudaba.


  —Entonces te repito, Jonas… —Peter miró con frialdad a su hijo—. ¿Por qué quieres casarte con Cassandra?


  Jonas hizo una mueca.


  —No creo que esa pregunta sea muy halagadora para Cassandra, padre. Es una mujer hermosa…


  —¡Ella es la viuda de tu hermano! —lo interrumpió Peter con dureza.


  Cassandra contuvo el aliento ante la vehemencia de la voz del anciano y la forma en que había palidecido Jonas.


  —Ya sé quien es ella, padre —le contestó Jonas—. También sé que va a ser mi esposa.


  —No lo hagas, Jonas —lo previno Peter, con una mirada en la que se leía el dolor—. Deja el pasado donde le corresponde, en el pasado.


  Jonas emitió una carcajada que no mostraba nada de alegría.


  —¿Y tú puedes decirme eso? Toda mi vida he tenido que pagar por los supuestos pecados de mi madre, ¡y te atreves a decirme que olvide el pasado! —negó con la cabeza y se levantó—. Ya es hora de irnos, Cassandra.


  Ella creyó que los dos hombres se habían olvidado de que ella estaba ahí. De hecho deseó que hubiera sido así un poco más, pues su conversación fue reveladora, aunque no lo suficiente. ¿Qué había ocurrido en el pasado? Sabía que Peter se divorció de la madre de Jonas cuando éste era aún pequeño y que los hermanos permanecieron con su padre después del divorcio, pero nunca supo la razón de ello, ni por qué había tanto resentimiento entre Jonas y Peter después de todos esos años.


  —¿Cassandra? —repitió con dureza, de pie junto a su silla y esperándola.


  Ella se levantó con brusquedad haciendo un esfuerzo para sonreír y tranquilizar a Peter, cuando éste de repente le tomó una mano y la apretó, ella le prometió:


  —Regresaré a verte antes del Año Nuevo.


  —Para entonces nos estaremos casando —intervino Jonas con dureza.


  —¿Tan pronto? —se pudo ver la preocupación en los ojos de Peter ante la noticia—. Charles aún no tiene ni un año de muerto.


  Fue lo peor que pudo decir, Jonas apretó la boca con firmeza ante la censura.


  —Cassandra y yo no podemos esperar hasta después del Año Nuevo —dijo con firmeza y le pasó el brazo por los hombros, apartándola de Peter—. ¿Podemos?


  Ella pudo sentir la ira y la agitación en él, que, al menos por esa vez, no estaba dirigida a ella.


  —No —contestó ella con tono distraído—. No podemos esperar más.


  Se apartó de él y se sintió molesta por ser tan débil.


  —¿Vendrás a la boda, Peter? —había una súplica en los ojos de Cassandra al hacerle la petición.


  —Mamá estará allá —anunció Jonas con satisfacción.


  Cassandra lo miró sorprendida. Sin saber por qué siempre había supuesto que la madre de Jonas estaba muerta. Sin embargo, ella vivía. ¿Cómo habrá sido esa mujer de la que Peter se divorció en una época en que el divorcio no era algo tan común? ¿Esa mujer que dejó a su hijo con su padre después del divorcio, la mujer que fue la madrastra de Charles y de la cual nunca hablaron los hermanos?


  Peter hizo una mueca ante el reto que le había dirigido Jonas.


  —También estaré yo, si soy invitado.


  —Por supuesto —Jonas arrastró las palabras al contestarle—. No quisiera que te perdieras mi boda.


  Peter lo miró con tristeza.


  —¿En qué nos equivocamos contigo, Jonas? —hizo un ademán negativo con la cabeza—, ¿en qué?


  —No digas “nos”. Fuiste sólo tú y Charles por supuesto —añadió con ira—. El niño dorado.


  Peter hizo un gesto de dolor ante la burla.


  —De veras que eres hijo de tu madre.


  —Soy lo que tú me hiciste —le dijo Jonas con desdén—. Me hiciste a tu imagen, aunque no te puedes dar cuenta de ello.


  —Quizá sea así, pero también eres la de Claire y ella…


  —¡Deja tranquila a mi madre! —exclamó Jonas con dureza—. Después de todo siempre fuiste tan intachable, tú y también Charles. Nunca…


  —No frente a Cassandra, Jonas —Peter se levantó, era tan alto como su hijo, pero mucho más débil.


  —¿Por qué no debe escuchar ella la verdad? ¡Es de la familia! —exclamó Jonas entre dientes—. ¡Muy pronto ella y Bethany serán mi familia! —anunció con tono triunfante.


  —¡La niña también! Me había olvidado de ella por un momento —Peter movió la cabeza con tristeza, pareció estar a punto de caer—. Jonas, no puedes involucrar a una niña inocente como Bethany en esta venganza contra Charles y contra mí.


  —Yo era un niño inocente —le recordó Jonas con dureza—. ¡A ninguno de ustedes pareció interesarle eso en aquel momento!


  —Pero Bethany…


  —Es una niña encantadora —reconoció con frialdad—. Ya la amo y nunca podría hacerle ningún daño. Nunca.


  Su padre lo miró fijamente y en los ojos fríos se pudo ver un reto y algo más…


  algo mucho más peligroso.


  —Cuidalas, Jonas —le recomendó después de un rato—. ¡O tendrás que responderme a mí!


  Jonas sonrió con burla.


  —Ya no soy un niño, padre, ¡y haré lo que me dé la gana!


  Cassandra sabía que Jonas era sincero cuando decía que amaba a Bethany y que nunca haría algo que la pudiera lastimar. ¿Pero qué sucedería con ella? Lo que en realidad la preocupaba, con un hombre como Jonas, era que si llegaba a comprenderlo quizá dejara de odiarlo y si no lo odiaba quizá pudiera comenzar a amarlo, pero, ¡no, nunca sería posible que aprendiera a amar a un hombre como él!


  —Mantente lejos de mi padre, Cassandra —la previno él mientras se dirigían a la casa de su madre. Bethany, con el cinturón de seguridad puesto, le hablaba amorosamente a la muñeca que le había regalado Jonas en Navidad.


  Cassandra lo miró y frunció el ceño.


  —Es tan sólo un viejo solitario, Bethany y yo somos lo único que él tiene…


  —Me tiene a mí también —la interrumpió con dureza, oprimiendo con fuerza el volante—. ¡Ya has visto el gran valor que me da! —exclamó con amargura.


  Ella había presenciado el dolor que se causaban los dos hombres. ¿Se debía todo a una incomprensión de toda la vida y al hecho de que Peter se divorció de la madre de Jonas, o estaba involucrado también Charles en alguna forma que ella nunca pensó?


  —Tu relación con tu padre no tiene nada que ver conmigo —le recordó—. Él sigue siendo el abuelo de Bethany y yo…


  —… pienso verlo cuándo y dónde me parezca —Jonas terminó la frase por ella con desdén—. Tonta mujer, ¿aún no ha comprendido que no me gusta que me desobedezcan?


  Fue esa arrogante seguridad en sí mismo lo que la enfureció.


  —Tonto hombre, ¿aún no ha aprendido que no aceptaré órdenes? —le replicó enojada.


  —¿De veras? —le dijo con burla—. Según mi experiencia si se le dan los incentivos adecuados, usted…


  —Represión es lo que usted quiere decir —lo acusó en voz baja para que Bethany no la escuchara.


  Jonas se encogió de hombros despreocupado.


  —Sin embargo me respondió.


  —No permitiré que me digan a quién puedo o no ver, Jonas —le dijo con firmeza—. Peter es el abuelo de Bethany…


  —Ya lo ha dicho —la interrumpió—, y quiero que permanezca lejos de él hasta después de nuestra boda, ¿es mucho pedir eso? —le dijo con sarcasmo.


  “¡En las circunstancias existentes sí!”, pensó. Ella le había dicho a Peter que iría a verlo e iría a verlo.


  —Hablando de la boda… —se dio media vuelta y le señaló a Bethany—. Si hoy vamos a decírselo a mi madre y a Joy creo que deberíamos decírselo a Bethany antes de llegar allá.


  Se ensombreció la expresión en el rostro de Jonas.


  —Pero pensé que ya lo había hecho ¡maldición! —exclamó. En ese momento detuvo el automóvil a un costado de la carretera, apagó el motor y miró a Cassandra


  —. Supuse que se lo dijo y que no le agradó la idea, ¡creí que ése era el motivo por el que no me lo mencionó!


  Ella no le había comunicado a Bethany lo de su boda con Jonas porque temía a la reacción de su hija, no porque pensara que Bethany odiaría la idea, sino todo lo contrario. Sabía que una vez que se lo dijera ya no podría retroceder.


  —¿Por qué supuso que yo se lo comuniqué? Quizá no se haya dado cuenta, pero no estoy encantada con la idea de casarme con usted.


  —Oh, ya lo he notado, ¡pero su aversión no le impide aceptar y usar mis regalos!


  Al decirle eso, miró el broche de plata de diseño céltico, que ella había colocado en el cuello del suéter negro que traía puesto.


  A Cassandra le había encantado el broche, lo mismo que todos los otros regalos que él le había dado a Jean para que los colocara bajo el árbol: el perfume y el talco, los chocolates suizos, la hermosa bufanda, el libro sobre Dickens, los pañuelos bordados a mano, la encantadora figura de porcelana y el disco compacto de Plácido Domingo que ella aún no compraba.


  Todos esos objetos hicieron que parecieran muy pobres las mancuernas de oro que le compró ella a Bethany para que se las regalara a Jonas.


  Cassandra enrojeció al comprender que el hombre esperaba su respuesta.


  —Pensé que había sido Santa Claus quien me los había traído —lo miró en forma retadora.


  —Claro —hizo un ademán con la cabeza y se volvió por completo para mirar hacia el asiento trasero—. ¿Bethany? ¿Te gustaría que tu madre y yo nos casáramos y que yo viviera con ustedes todo el tiempo?


  Cassandra dejó escapar una exclamación ante la forma tan directa en que Jonas le habló a la niña. Ella lo hubiera hecho con un poco más de tacto.


  —¿De veras? —le brillaron los ojos a Bethany—. ¿Realmente vivirías con nosotras para siempre?


  Jonas sonrió.


  —Para siempre.


  Bethany se inclinó hacia delante y con un brazo los rodeó a los dos.


  —¡Eso sería maravilloso! —los abrazó con fuerza antes de regresarse a su asiento y comenzar a aplaudir.


  —¡Después de todo Santa Claus si me trajo mi otro regalo! —sonrió feliz.


  Cassandra frunció el ceño.


  —¿Qué otro regalo? —le preguntó, aunque sabía que no le gustaría la respuesta.


  —Pues claro, que el tío Jonas viniera a vivir con nosotras.


  Cassandra se sorprendió, no tenía la menor idea de eso.


  —Por supuesto —murmuró Jonas con burla.


  Deliberadamente Cassandra no lo miró ya que si lo hacía censuraría la expresión triunfante en su rostro.


  —¿Y cuándo le pediste a Santa Claus este regalo en particular? —le preguntó a Bethany con tono seco; a principios de mes ella y Bethany habían escrito la carta a Santa Claus y en ningún momento había mencionado eso.


  —En la escuela le escribimos una carta a Santa Claus y la dejamos en el buzón y como yo había olvidado poner en mi otra carta que quería que tío Jonas viviera con nosotras, le pedí a la maestra que me ayudara a escribirla.


  ¡Cassandra pensó de inmediato en lo que abría creído la señorita Grayson!


  —Santa Claus tendrá que responderme —murmuró molesta.


  —Míralo desde un lado positivo —le sugirió Jonas riendo—. Hubiera podido pedir algo realmente imposible.


  Una semana antes Cassandra hubiera creído que el deseo de Bethany, no podía cumplirse.


  Capítulo 7


  —¿La semana próxima? —exclamó molesta e incrédula Marguerite, que inicialmente se había sentido encantada al escuchar que Cassandra y Jonas se iban a casar.


  Jonas había esperado a que estuvieran todos sentados a la mesa a la hora de la comida, Joy y Colin, Marguerite y Godfrey, Bethany, Jonas y Cassandra, antes de anunciarle a la familia que estaban comprometidos para casarse.


  Joy le había sonreído a Cassandra con burla, Colin la había felicitado, Godfrey estaba sorprendido y Marguerite, bueno, su primera reacción había sido parecida al alivio, seguida de inmediato por alegría, sin embargo, poco después la señora parecía horrorizada.


  —¡Es imposible que podamos organizar una boda para la semana próxima!


  ——protestó, moviendo la cabeza.


  —No se trata de que podamos —le dijo Jonas con tranquilidad, colocando una mano sobre la de Cassandra—. Cassandra y yo somos adultos, y podemos organizar nuestra propia boda.


  Marguerite frunció el ceño.


  —Pero con toda seguridad yo…


  —Además —añadió con firmeza el prometido—, va a ser algo muy sencillo.


  Cassandra y yo lo queremos así.


  ¡A Cassandra le hubiera gustado algo muy discreto para que nadie se enterara de su segunda boda!


  Olvidando por completo la comida, Marguerite movió la cabeza, se sentía aturdida.


  —Todo es tan repen… —miró preocupada a Cassandra—. ¿No hay algo más que debamos saber nosotros, querida?


  Cassandra le devolvió la mirada, preguntándose si su madre habría comenzado a comprenderla, pero en realidad se daba cuenta, y le preocupaba, que ella se percataba de que había algo decididamente extraño en su boda con Jonas.


  —No viene ningún Hunter en camino, mamá, si eso es lo que estás queriendo decir en forma tan delicada —arrastró las palabras con tono duro—. Jonas y yo tenemos otra razón para casarnos con tanta prisa.


  —Estamos enamorados, Marguerite —dijo Jonas—. Queremos estar juntos y estoy seguro de que usted sabe cómo son esos sentimientos.


  —No inventes problemas, Marguerite —dijo Godfrey sonriendo a la “pareja feliz”—. Estoy seguro de que tienes que recordar cómo se sentían David y tú en los primeros días en que estuvieron juntos.


  Cassandra sabía que sus padres habían tenido un buen matrimonio, que Marguerite había quedado destruida por la muerte de su esposo, pero, desde luego, no se la podía imaginar enamorada y en los días en que lo único que importaba era estar con la persona amada.


  —Bueno, por supuesto —la anciana aún estaba aturdida por la rapidez conque se desarrollaban los sucesos—, pero aún así me parece que…


  —Así es como lo queremos los dos, Marguerite —el tono de la voz de Jonas se había endurecido.


  —Lo mejor es aceptar lo inevitable con elegancia querida —le dijo Godfrey a Marguerite con afecto—. ¡A los hombres como Jonas no les gustan los compromisos largos ni los metros de encajes ni las flores!


  —Yo no lo hubiera dicho mejor, Godfrey —Jonas le sonrió al saber que había encontrado un aliado—. Ahora sugiero que comamos antes de que se enfríe la comida.


  Por la forma en que el prometido los miró, todos comprendieron que no admitiría más críticas a sus planes.


  —Bueno, creo que todos aceptaron muy bien la noticia, ¿no te parece? —le indicó Jonas con satisfacción al final del día y ya de regreso en la casa de Cassandra.


  Bethany estaba dormida en su habitación, a donde fue llevada en brazos por Jonas, pues se había quedado dormida en el automóvil después de un día con tanta excitación.


  Jean ya había regresado de la casa de su hermana donde siempre pasaba la Navidad y estaba acostada. Cassandra supuso que una vez que Jonas acostara a Bethany, se iría para que ella pudiera descansar.


  Pero como de costumbre, Jonas tenía sus propias ideas sobre cómo comportarse. Cuando, Cassandra bajó a la estancia, después de acomodar a Bethany, lo encontró sentado en uno de los sillones. Había encendido la chimenea, y tenía en la mano una copa con brandy.


  Cassandra se sentó en una silla frente a él.


  —Sí —le contestó al fin, con voz ronca.


  Jonas la miró y pudo ver en sus ojos una mirada enigmática, luego observó sus mejillas que estaban demasiado pálidas.


  —¡Cassandra!


  Ella pasó saliva haciendo un esfuerzo por contener las lágrimas.


  —Ya es tarde, Jonas. Ha sido un día largo y estoy muy cansada.


  Él se levantó, se acercó a donde estaba ella y se puso en cuclillas a su lado, le alzó la barbilla con cariño y la miró a los ojos.


  —¿Qué sucede, Cassandra?


  Ella emitió una carcajada. ¿Qué sucedía? ¡Todo! El día, su familia, Jonas. Había pasado las últimas horas rodeada por las personas más cercanas a ella, y nunca antes se había sentido tan sola.


  —Es que soy una tonta.


  —Nunca he pensado eso de usted —murmuró él con calidez.


  Cassandra se percataba de sus manos sujetándole el rostro, acariciándolo y haciéndole sentir pequeñas descargas eléctricas.


  —Oh, créame, Jonas, puedo ser tonta, muy tonta.


  Sorprendida, Cassandra observó en su mirada una preocupación cariñosa mientras la observaba.


  La mujer apenas había tenido tiempo de recuperarse de la sorpresa por la inesperada emoción en él, cuando su boca descendió lentamente hacia la suya.


  Después, cuando se juntaron sus labios, pareció como si todos los huesos de su cuerpo se derritieran, haciéndole sentir la caricia sensual más intensa que se pudo haber imaginado.


  Por un instante, sólo por un breve instante, Cassandra no le respondió ni se resistió, pero después sus labios comenzaron a moverse en los de él, le pasó los brazos por el cuello oprimiéndolo. Cassandra sintió su pecho contra el de Jonas, pero a pesar del leve dolor que le produjo no le importó sentir la presión del cuerpo de Jonas. Él le abrió la blusa y después se la quitó, los cuerpos quedaron separados sólo por el corpiño.


  La boca de Jonas despertó todos sus sentidos, mientras sus manos la acariciaban. Sin apartar la boca de la suya, el hombre, con suavidad la acostó sobre la alfombra frente al fuego y como por arte de magia hizo desaparecer la pequeña pieza de seda que los había separado, dejando completamente libres los senos de Cassandra. Ella emitió una exclamación apagada cuando una de las manos de Jonas le acarició el seno. Luego cada una de las caricias aumentó el ardiente dolor que sentía.


  Los labios de Jonas descendieron y le besaron los senos hasta que Cassandra ya no pudo más y gritó quedo con profundo deseo.


  Jonas le acarició todo el cuerpo, le quitó la ropa hasta dejarle desnudos los muslos y las piernas. Cassandra también lo acarició y con movimientos torpes trató de desnudarlo, deseando sentir su piel.


  Ella pudo ver el cuerpo desnudo de Jonas gracias a la luz de la chimenea. ¡Era hermoso!


  —¡Tócame! —le pidió él al ver el deseo en su rostro sonrojado—. ¡Oh por Dios, Cassandra, necesito que me toques!


  Ella también necesitaba tocarlo, lo deseaba con desesperación y, temblorosas, sus manos le recorrieron todo el cuerpo.


  —¡No te detengas! ¡Oh Dios, no te detengas, Cassandra, necesito, quiero, oh Dios! —se estremeció lleno de placer cuando ella siguió acariciándolo—. Quiero darte lo que necesitas, no creo que pueda esperar más Cassandra.


  Cassandra tampoco quería esperar más, quería sentir el placer más profundo que le habían prometido sus caricias.


  —¡Ahora, Jonas, por favor, hazlo ahora! —le suplicó con voz ronca.


  Lentamente él se acostó sobre ella, la hizo suya, Cassandra apartó de su mente todo pensamiento que no fuera la sensación de Jonas amándola.


  Cassandra observó el rostro de él, ambos pronunciaron exclamaciones incontroladas y sus cuerpos continuaron temblorosos mucho después de que sus jadeos se convirtieron en suaves murmullos de alivio.


  Jonas se dejó caer contra ella hundiendo el rostro en su cuello, y la mujer comprendió lo desdichada que se había sentido ese día, lo cual no tenía relación alguna con que no hubiera estado con su padre ni con Charles. La razón que la preocupaba tanto y la hacía tan infeliz era otra, ¡Oh Dios, no supo cómo sucedió, pero se enamoró de Jonas!


  Lo que más confundió a Cassandra sobre sus sentimientos fue que amarlo resultó muy distinto de lo que sintió con Charles. Este, a pesar de que tenía más de cuarenta años cuando se casaron, había sido como un niño que necesitaba protección, mientras que con Jonas era lo opuesto: él quería protegerla.


  En ese momento pensaba si Charles había dejado una parte tan grande de sus acciones a Jonas porque comprendió que él era el único que podría salvar a la compañía.


  —¿En qué piensas?


  Había estado tan perdida pensando en lo que sentía por ese hombre que no se había dado cuenta que la observaba con los ojos entrecerrados.


  Cassandra lo miró, deseando ver la imagen del amante apasionado que conoció unos minutos antes, pero de nuevo era el frío Jonas, que se apartó, acostándose a su lado.


  —¿Estás pensando en él, no es cierto?


  Él se levantó y comenzó a vestirse.


  El intenso sonrojo en sus mejillas la delató y él la miró con desdén.


  —No fue así, Jonas —le dijo suplicante mientras ella se levantaba.


  Por un instante, Jonas pareció sentirse dominado por la belleza del cuerpo femenino, pero de inmediato recuperó la expresión de frialdad. Ya completamente vestido tomó la chaqueta que había dejado en el respaldo de la silla.


  —Puedes quedarte con tu “matrimonio de conveniencia”, Cassandra —le dijo con tono cortante—. ¡No tengo intención alguna de volver a ocupar el lugar de Charles en tus pensamientos sensuales!


  —Pero es que…


  —No te molestes —le dijo con desdén. Al instante Cassandra fue consciente de su desnudez y se cubrió con su suéter—. ¡Yo puedo encontrar el camino!


  —¡Jonas, por favor! —le gritó mientras él abría la puerta—. ¡Déjame explicarte!


  Él se volvió por un instante.


  —No hay nada que explicar y confío en que hayas disfrutado con los recuerdos de tu esposo muerto —añadió con dureza—. ¡Porque yo nunca más estaré en tu cama!


  Salió, cerró la puerta con fuerza y unos segundos después escuchó cerrarse en la misma forma la puerta de la calle.


  Se volvió y, cubriéndose el rostro con las manos, lloró como no lo había hecho desde la muerte de Charles. En cierta forma ese dolor era peor del que experimentó al perder a Charles ¡y de pronto sintió como si llevara años de ser la esposa de Jonas, años de amar a un hombre que la odiaba y despreciaba!


  Capítulo 8


  —Se supone que te verás así después de la luna de miel, Cassandra, no antes —


  le dijo con burla Joy.


  —¿Sí? —Cassandra miró a su hermana, perdida en sus propios pensamientos.


  Esa tarde tenía una cita en la que prefería que Bethany no estuviera presente,


  ¡sobre todo los oídos de Bethany!, así que la había dejado en casa de su madre para que pasara allí la tarde.


  —¡Sombras negras debajo de los ojos, por falta de sueño! —le indicó Joy sonriendo.


  Cassandra sabía que su hermana tenía razón sobre las sombras negras y también acerca de que las habían ocasionado la falta de sueño, ¡pero no era por el motivo que ella suponía!


  La verdad era que después de la Navidad, Cassandra padeció insomnio. De hecho había disfrutado muy poco durante los últimos días.


  Jonas organizó la boda para el dos de enero, el primer día laborable después de las largas festividades. El día en que estaría seguro de que las cuentas estarían listas para la auditoria de fin de año.


  Las únicas horas en que Jonas la dejaba sola eran las de la noche. Durante esas largas noches sin sueño, Cassandra pensaba en él, recordaba todo sobre la única vez que le había hecho el amor. Joy tenía razón: Jonas era un amante inolvidable, tan inolvidable que Cassandra deseaba con dolor que le hiciera el amor de nuevo.


  —Desde luego, yo nunca pensé ni por un instante que Jonas esperaría hasta la noche de bodas —le dijo Joy—, pero me sorprendes un poco Cassandra. No pudiste resistir la tentación de conocer si yo tenía razón, ¿no es cierto?


  —Dile a mamá que regresaré tan pronto como pueda —le pidió en forma cortante, no deseando iniciar ningún tipo de conversación sobre su relación con Jonas.


  —¿Vas a ver a Simeon? —se burló su hermana, evidentemente resentida por no haber obtenido la reacción deseada en Cassandra y sabiendo muy bien que ella no había visto a Simeon, a un nivel social, desde que se comprometió con Jonas—. ¿O tú y Jonas se van a escapar para pasar una tarde romántica juntos?


  —Regresaré antes del té —Cassandra continuó su conversación sin hacerle caso


  —, pero si me llegara a demorar…


  —Estoy segura de que podemos darle de comer a Bethany —le aseguró Joy—.


  Estas vacaciones de la escuela son una gran molestia, ¿no es cierto?'


  —Adiós, Joy —le dijo dirigiéndose hacia la puerta.


  —Espero con ilusión el ensayo de esta noche —le dijo su hermana. Cassandra se puso rígida y se volvió lentamente, consciente de que palideció.


  —En la iglesia para la bendición —añadió Joy con malicia, quien sabía muy bien que para su hermana no había nada divertido o cómico en el ensayo de esa noche. Debido a la rapidez con que se iban a casar, la boda se llevaría a cabo en el registro civil, pero Jonas insistió en que tenían que bendecirlos en la iglesia local y como se casaban en un día laborable, eso no era problemático para el vicario. Para Cassandra, el que en la iglesia bendijeran su matrimonio, un matrimonio basado en la desconfianza, era una burla.


  —No creo que necesites el ensayo —añadió Joy, malhumorada—, pero me imagino que quizá Jonas, por lo menos… ¿Debo imaginarme que lo necesita?


  —Adiós, Joy —le dijo con firmeza saliendo antes de que su hermana pudiera lanzarle más bombas.


  A Cassandra nunca se le había ocurrido preguntarle a Jonas si estuvo o no casado antes. Aunque estaba segura de que no. ¿No se había burlado de la idea de que a alguien le interesara alguna persona tanto como para hacer un compromiso así por amor? Aunque también le dijo que en una ocasión pensó que estuvo enamorado.


  No, no podía creer que Jonas se hubiera casado antes; se lo habría dicho. ¿O no?


  Sin embargo, Peter sí sabría si su hijo más joven había estado casado en alguna ocasión y esa tarde iría a verlo. No fue fácil organizar su tiempo para ir a visitar a su suegro con Jonas constantemente a su lado en esos últimos días, era como si él supiera de su deseo de ir a ver a Peter a pesar de su orden de que no debería hacerlo, quizá intentaba entorpecer sus planes.


  Sin embargo, después de varios días en los que Jonas no había ido a su oficina se presentó una junta que él no pudo evadir e inesperadamente le dejó una tarde libre. Por suerte Peter podía recibirla a cualquier hora y pareció sentirse muy contento al hablar con ella cuando lo llamó por teléfono después de la comida, una vez que Jonas se fue a su junta.


  De nuevo, Cassandra encontró a Peter en el invernadero, de hecho él parecía pasar gran parte de su tiempo ahí, cuidando sus plantas o sólo mirando los jardines de la casa. ¿Los jardines donde habían jugado Charles y Jonas cuando eran niños?


  Cassandra permaneció en la puerta del invernadero varios minutos observando al hombre sin que él se diera cuenta. Peter estaba contemplando los hermosos jardines y los altos robles, ambos ligeramente cubiertos de nieve.


  Bethany se había sentido encantada, esa mañana, al levantarse y ver la nieve.


  Tal vez en ese momento tenía a su pobre abuela en el jardín, jugando con pelotas de nieve.


  ¿Estaría Peter viendo la nieve, recordando la época en que sus dos hijos jugaban en el jardín sin preocupaciones, riendo mientras hacían pelotas de nieve y las Nº Paginas 55-85


  


  Carole Mortimer – Tu prisionera / Matrimonio por venganza lanzaban a todo lo que se moviera, incluyéndose ellos mismos? ¿O nunca había existido ese tipo de relación en Charles y Jonas? Después de todo había una diferencia de trece años entre sus edades.


  En ese momento Peter se volvió, la vio y se levantó lentamente.


  —Confiaba en que vinieras —le dijo con ternura.


  Ella le sonrió con afecto.


  —Ya te dije que lo haría.


  —Sí —le dijo tomando una de sus manos—, pero no estaba seguro de que lo hicieras.


  Él sabía que su hijo más joven no quería que lo visitara.


  —Sentémonos, ¿te parece bien? —le sugirió—. Hoy no pude traer conmigo a Bethany.


  —No —reconoció él sin hacerle más preguntas—. Quieres saber de Jonas —le dijo suspirando y mirándola preocupado.


  No es que quisiera, sino que necesitaba saber.


  Peter la miró durante un rato y después le preguntó.


  —¿Lo amas?


  —Sí.


  —¿Te ama él?


  —No —contestó sin vacilar, lo que había ocurrido entre ellos el día de Navidad no había sido amor, al menos por parte de Jonas.


  Peter frunció el ceño.


  —¿Entonces cómo es posible que me digas que te vas a casar con él?


  —¿No es suficiente conque yo ame a Jonas? —le preguntó evadiéndolo.


  —Con Jonas no —su padre suspiró resignado—. Dios sabe que él no es un hombre fácil de amar, ¡y yo lo sé! —movió la cabeza—. No, no es eso lo que quise decir. Jonas es fácil de amar, después de todo es mi hijo, pero él no acepta el amor, nunca lo ha hecho. No, tampoco es eso completamente cierto.


  El anciano estaba impaciente consigo mismo al no poder explicar lo que quería decir, pero Cassandra lo entendía, ¿no era esa la razón por la que estaba ahí, para conocer por qué Jonas rechazaba el amor en su vida?


  —Para poder comprender a Jonas es necesario que conozcas la historia de la familia —le dijo Peter con aspereza—. Me casé con Kathleen, la madre de Charles, cuando yo tenía veintidós años de edad y ella tan sólo dieciocho —se había suavizado su voz y había una expresión de amor en su rostro al hablar de su primera Nº Paginas 56-85


  


  Carole Mortimer – Tu prisionera / Matrimonio por venganza esposa—. Éramos jóvenes, estábamos enamorados de nosotros y de la vida y no teníamos prisa alguna por tener hijos pues en realidad seguíamos siendo unos niños.


  Por consiguiente, para cuando tuvimos a Charles estábamos ya listos para asumir la responsabilidad de ser padres. Él era nuestro hijo adorado… —se interrumpió al ver la reacción de Cassandra ante la descripción—. Sé que Jonas lo llama a él “niño dorado”.


  Y Jonas era todo lo opuesto: triste, sombrío, inaccesible. Peter se encogió de hombros.


  —Reconozco tener mucha de la culpa por la disputa que existía entre mis dos hijos; crié mal a Charles —suspiró profundamente—, pero cuando él tenía diez años de edad Kathleen murió en un accidente, esquiando. Fue uno de esos sucesos inexplicables, pero me dejó sin la mujer que amaba —pareció perderse en los recuerdos—. Hizo que nuestro hijo fuera aún más precioso para mí.


  Cassandra pudo ver cómo la tragedia aún lo perseguía. Sin embargo se había casado de nuevo y había tenido a Jonas en ese segundo matrimonio.


  Peter alzó la vista y leyó con facilidad sus pensamientos; de nuevo la expresión de su rostro fue triste.


  —Estoy seguro de que te parece extraño que me haya casado de nuevo a los dos años de la muerte de Kathleen, pero…


  —No tiene por qué —reconoció ella censurándose a sí misma. ¿No estaba a punto de hacer lo mismo?


  —Me sentía solo —suspiró Peter reclinando la cabeza en la silla—. Claire, la madre de Jonas, era alguien que habíamos conocido ocasionalmente, en una fiesta, no era una amiga sino una conocida que veíamos con frecuencia. Después de la muerte de Kathleen fue… bondadosa conmigo, comprensiva, siempre estaba dispuesta a escucharme, me brindó su hombro, sobre el cual siempre pude reclinarme para llorar. No es disculpa, pero me casé con Claire por motivos completamente equivocados —respiró agitado—. Sin embargo, se pudiera decir que ella se casó conmigo sabiendo que yo aún lamentaba la pérdida de otra mujer.


  Frunció el ceño y continuó.


  —De todas formas nos casamos. A ella le molestaba Charles, el tiempo que yo pasaba con él, el amor que le tenía, y se quejaba de que yo sentía más afecto por él que por ella. Por supuesto tenía razón. Nuestro matrimonio fue un desastre, pero para cuando nos dimos cuenta de eso Claire ya estaba embarazada.


  —Jonas… —con gran dolor Cassandra lo comprendió. ¡Dios, pobre Jonas, el matrimonio de sus padres se había terminado incluso antes de que él naciera!


  ¿Cuánto tiempo necesitó para darse cuenta de eso? ¿O lo había sabido siempre?


  —Sí —Peter reconoció las emociones que se reflejaban en su rostro—, un niño inocente, nacido en un campo de batalla, pues para cuando nació el matrimonio se Nº Paginas 57-85


  


  Carole Mortimer – Tu prisionera / Matrimonio por venganza había convertido por lo menos en eso. El resentimiento que sentía Claire hacia Charles creció con el nacimiento de su hijo, tanto que trató de eliminar por completo a mi primer hijo y de convencerme para que hiciera de Jonas mi único heredero.


  Cuando me negué, ella hizo que Jonas se volviera en contra tanto de Charles como de mí, le dijo que no era deseado, ¡sólo Dios sabe lo que no le dijo! Alejó a Jonas de nosotros completamente, mientras que, al mismo tiempo, vivía su vida aparte, con sus propias amistades, la mayoría de ellas masculinas. El matrimonio se convirtió en un infierno. Por supuesto que Charles supo lo que estaba ocurriendo y tan pronto como pudo se fue a la universidad, para no tener que presenciar las luchas entre Claire y yo, tanto verbales como físicas; ¡Claire no sentía remordimiento alguno al agredirme cuando las cosas no salían como ella quería!


  Cassandra no se podía imaginar a ese hombre tan notable y orgulloso, teniendo que hacer frente a emociones tan básicas como esas, aunque comprendió que tuvo que odiarla y supo la razón por la que soportó a Claire durante tanto tiempo. Sólo pudo haber un motivo: Jonas. Su hijo menor, un hijo criado deliberadamente para que desconfiara de él y odiara a su hermano mayor.


  Al recordar todo eso con amargura, Peter movió la cabeza.


  —Para cuando Jonas tuvo ocho años de edad, comprendí que no podía seguir viviendo así más tiempo, me sentí demasiado golpeado, emocionalmente, después de una explosión de ira muy violenta, según recuerdo, por causa del último amante de Claire —comentó con repugnancia—, pero si se producía un divorcio, no podía permitir que Jonas siguiera viviendo con su madre; sabía que si lo permitía envenenaría por completo su vida. Por lo tanto se produjo un desagradable juicio por su custodia —apretó los labios con fuerza, molesto por tener que dar a conocer detalles íntimos de su segundo matrimonio—. En el punto peor del juicio, cuando Claire pudo darse cuenta de que perdería, ¡dijo en el tribunal que yo no era el padre de Jonas y que no tenía derecho alguno sobre él!


  Cassandra lo miró con los ojos muy abiertos; ¿Jonas no era su hijo?


  —Por supuesto que era mentira —al instante Peter rechazó la idea de que eso fuera cierto—. ¡El último ataque de una serpiente de cascabel! A pesar de que ella era adúltera, una vez que se terminó nuestra relación, en ningún momento tuve dudas de que Jonas fuera mi hijo —alzó la vista y al ver lo pálida que estaba Cassandra, le sonrió aunque sin alegría—. Recuérdame que algún día te muestre una fotografía del abuelo de Jonas por parte mía: Jonas es exactamente igual a él y ¡él también era un viejo cascarrabias!


  Esta descripción, más que exacta, de Jonas alivió parte de la tensión y Cassandra le sonrió.


  —Me encantaría ver algunas fotografías de tu familia y de Jonas —añadió con voz ronca.


  Peter se inclinó, le tomó la mano y se la oprimió.


  —Así será, cuando bebamos una taza de té. Una vez que hayamos eliminado todo el pasado.


  Ella se humedeció los labios.


  —¿Qué ocurrió, qué hizo que Jonas se fuera a los Estados Unidos hace doce años?, ¿y cuál es el motivo de la desavenencia entre Charles y Jonas?


  —Como ya habrás adivinado, las dos están muy relacionadas —Peter suspiró cansado—. La rivalidad que Jonas sentía hacia Charles, que le había inculcado Claire desde su nacimiento, continuó incluso después de que Claire había dejado la casa.


  Ella desapareció de su vida durante años, después del divorcio, y lo más fácil para Jonas, de hacer frente a eso fue culparnos a Charles y a mí. Y quizá yo tuviera la culpa —movió la cabeza—. Desde luego, no estimulé la relación y Claire no era el tipo de persona que se esforzaría, mucho menos por un niño que no podía hacer nada por ella. Lo siento, creo que he presentado una imagen muy amarga, pero…


  —Está bien, Peter —Cassandra trató de calmarlo, ¡ya conocía mucho más sobre los motivos que habían hecho a Jonas el tipo de hombre que era y necesitaba conocer el resto!


  —Por supuesto que ahora él sí es útil para Claire —comentó Peter, entrecerrando los ojos—. Por eso es que se relacionan.


  Por lo que sabía Cassandra, Jonas no había hecho esfuerzo alguno por ver a su madre durante las vacaciones de Navidad, o por presentársela a ella. Pero sí sabía que la había invitado a la boda, tal como dijo que lo haría.


  —Pero durante todos los años difíciles para Jonas, sobre todo en su adolescencia, Claire no quiso saber nada de él, sólo tuvieron algunas salidas esporádicas. Estoy seguro de que fue debido a eso que mejoró ligeramente la relación entre Charles y Jonas. Charles se asoció con tu padre y Jonas se fue a la universidad… —dejó de hablar al escuchar una exclamación de Cassandra, y la miró intrigado.


  —Nunca antes se me ocurrió pensar que Jonas se encontraba aún en Inglaterra cuando papá y Charles crearon Hunter and Kyle —explicó casi aturdida. No podía pensar por qué no lo había hecho; su padre y Charles habían sido socios durante quince años.


  Le pareció extraño pensar que pudo haber conocido a Jonas mucho antes, si la relación entre ellos no hubiera sido difícil. Claro que ella sólo tenía trece años de edad cuando Jonas partió para los Estados Unidos, ¡pero lo hubiera podido ver antes del problema que tuvo con Charles, el cual lo había impulsado a irse! Quizá él no era muy diferente de como era en ese momento, pero a Cassandra seguía pareciéndole extraña esa situación.


  —Debí haberlo comprendido —expresó ella.


  Peter sonrió.


  —Jonas parecía desbocado en esos días —recordó él—. Participaba en todo, automóviles de carreras, bebidas, mujeres —se ensombreció de nuevo la expresión de su rostro—. Realmente es irónico que fuera una mujer quien, de nuevo, dividió a la familia. Lucy era una copia de Claire —dijo sombrío—. Una Claire joven, un poco menos experimentada. Quizá fue eso lo que le gustó de ella a Jonas. ¡Sólo Dios sabe lo que Charles le vio!


  Cassandra estaba muy tensa, sentía cómo le latía apresurado el corazón. Una mujer. ¿Se habían enamorado de una misma mujer Charles y Jonas? Nunca se le había ocurrido que ésa pudiera ser la razón, aunque recordaba la amargura de Jonas cuando se refirió a la ocasión en que estuvo enamorado; también recordó los comentarios que le hizo Peter a Jonas el día de Navidad con relación a los motivos por los que se casaría con ella.


  —Charles le quitó a Lucy.


  Cassandra comprendió. Esa era la razón por la que Jonas quería casarse con la viuda de su hermano. No tenía nada que ver con su padre ni con las acciones, todo era una venganza contra Charles. Cassandra sintió náuseas y mareo.


  —No exactamente —le contestó Peter con aspereza, en apariencia no se había dado cuenta de la palidez de Cassandra—. Fue tan sólo que Lucy decidió que Charles, al ser el hermano mayor, ya establecido, era un partido mucho más seguro que Jonas, apasionado, pero que aún no había demostrado nada. Ella y Jonas estuvieron saliendo durante varios meses, pero una semana después de que le presentaron a Charles, Lucy lo persiguió con descaro.


  “¡Pero a Charles no era necesario atraparlo!”, pensó ella. Y él nunca le mencionó algo sobre esa joven, Lucy. Cassandra no esperó que él que le confesara todas las aventuras que tuvo en el pasado; Charles era bastante mayor que ella y por supuesto mantuvo relación con otras mujeres. Pero Lucy fue primero la novia de Jonas, ella originó el resentimiento entre los dos hermanos; Charles debió contárselo a Cassandra.


  —Lo que ocurrió, ocurrió, Cassandra —Peter la miró con arrepentimiento al ver la dolorosa desilusión, en la palidez de su rostro.


  ¡Lo ocurrido casi destruyó a Jonas! Cassandra comprendió todo. Jonas encontró en Lucy alguien a quien amar, alguien que a su vez lo amaría por sí mismo. Pero hizo una mala elección y Lucy lo engañó con su propio hermano, lo peor que podía ocurrirle.


  No era de extrañar que Jonas tuviera tanto éxito en los negocios; estaba dominado por una ardiente furia que lo había impulsado todos esos años, por la necesidad de demostrarle a su padre, a Charles y a Lucy, que no necesitaba de ninguno de ellos. Que no necesitaba de nadie.


  —¿Y Lucy? ¿Qué le ocurrió a ella? —le preguntó a Peter.


  Él se encogió de hombros.


  —Charles no había estado tan ciego sobre lo que Lucy era como lo pensé en un principio; le dijo con toda claridad que no se casaría con ella, lo que si pensaba hacer Jonas y por lo tanto ella trató de regresar con éste —Peter hizo un ademán negativo con la cabeza—, pero él ya no seguía interesado en ella.


  —¿Puedes culparlo por sentir de esa forma? —exclamó Cassandra, imaginándose la humillación que sufrió Jonas cuando la mujer que amaba prefirió a su hermano mayor.


  —No —Peter hizo una mueca—. Por supuesto que no puedo culparlo por eso, aunque en realidad Charles le hizo un favor…


  —¡Jonas no lo vio así! —le replicó.


  —Se produjo una tremenda disputa y Jonas se fue, diciéndonos que no quería saber nada más de nosotros en el futuro, que él en realidad nunca había pertenecido a esta familia, que iniciaría una vida nueva en algún otro lugar, ¡donde nadie conociera a esta maldita familia! —suspiró—. Y por lo que se ve ha tenido éxito.


  —Parece haberlo hecho, sí.


  —Profesionalmente exitoso —reconoció su padre—, pero sigue siendo un amargado. No tengo idea de qué clase de vida ha llevado durante estos últimos doce años, Cassandra —la miró frunciendo el ceño—. Desde luego sabía dónde estaba y al principio traté de establecer contacto con él, pero siempre me rechazó. Yo esperaba que con el transcurso del tiempo y la madurez, quizá, vería las cosas de un modo diferente, que llegaría a comprender. Cuando regresó a principios de este año fue la primera vez que lo vi después de doce años —de nuevo quedó absorto en sus recuerdos—. Se ha convertido en un hombre muy bien parecido, alto y fuerte, duro, pero por lo general justo en los negocios, según he escuchado.


  Era irónico que fuera Charles quien había hecho que Jonas regresara a Inglaterra, al heredarle las acciones de Hunter and Kyle. ¡Y al hacerlo dejó a Cassandra completamente a merced de Jonas!


  Los comentarios que había oído Peter sobre su hijo más joven eran que había sido “duro, pero por lo general justo en los negocios”; aunque con ella Jonas no estaba siendo nada justo. Sabía lo que tenía que hacer y al mismo tiempo temía y deseaba el resultado.


  —Las fotografías, Peter. Me gustaría verlas ahora si sabes donde están.


  Peter tenía cientos de álbumes de fotografías, de sus antecesores y de sus propios hijos. Recordando aquellos primeros días con Charles supuso que habría visto algunas de esas fotografías; sabía que a Peter le gustaba mucho, recordar el inicio de su compromiso con Charles y mostrarle algunas fotografías, en donde él aparecía en situaciones difíciles; desnudo cuando era pequeño, adolescente y pasado de peso, etc. En aquella época ella se había fijado poco en el otro niño de ojos oscuros Nº Paginas 61-85


  


  Carole Mortimer – Tu prisionera / Matrimonio por venganza que aparecía también en algunas de las fotografías, pues en ese entonces sentía poco interés por el hermano menor a quien no conocía ni conocería nunca.


  Era fácil reconocer a Jonas cuando era niño, aunque entonces el cabello lo tenía más largo y rizado. Sus ojos la miraron desde las fotografías, tenía una mirada precoz y una expresión seria. El corazón de Cassandra sintió simpatía por el niño confundido en que se había convertido Jonas después de la disolución del matrimonio de sus padres.


  También había fotografías de Claire Hunter que, Cassandra estaba segura, se conservaron sólo en consideración al niño que ella había intentado, por todos los medios posibles, envenenar. ¡Era obvio que Peter no necesitaba recuerdos fotográficos de su segunda esposa! Cassandra no tenía idea de cuál sería la apariencia de Claire ya vieja, pero había sido hermosa, alta y morena, elegantemente esbelta, con los rasgos perfectos, desde las cejas negras ligeramente arqueadas, los ojos de color azul agua, la nariz diminuta y la hermosa boca.


  —Un aviso, cuídate de Claire cuando la conozcas —Peter también estaba observando la fotografía de la madre de Jonas—. Esos pequeños dientes delicados tienen una mordida maligna.


  —Quizá no llegue a eso —Cassandra lo descartó, sabiendo que no le agradaría Claire Hunter, que no se podría sentir cómoda con una mujer que pudiera hacerle a un hijo lo que le había hecho con tanto egoísmo, ella a Jonas.


  Peter miró a Cassandra frunciendo el ceño.


  —Pensaba que Jonas insistía en invitarla a la boda —pareció sorprendido.


  —Así es —le contestó Cassandra con indiferencia, no quería tocar en esos momentos los motivos por los que existía la posibilidad de que ella y Claire nunca llegaran a conocerse—. ¿Peter, puedo tomar prestadas un par de estas fotografías?


  —Sí, por supuesto, pero…


  —Yo me aseguraré de que regresen a ti —le prometió, tomando las fotografías que deseaba.


  Peter aún la observaba perplejo.


  —Cassandra, ¿qué piensas hacer con ellas?


  Ella se levantó y le oprimió el hombro tranquilizándolo.


  —Aún no estoy segura —reconoció—. Lo que sé es que en Jonas existe un pequeño niño lastimado que necesita salir a la luz. Es necesario enfrentar, aceptar y después vivir con el dolor, no dejarlo que crezca.


  —¿Y piensas que esas fotografías pudieran ayudar? —Peter no parecía convencido de ello.


  —Sinceramente no lo sé —reconoció cansada—. Todo lo que sé es que alguien tiene que intentarlo.


  La miró con admiración.


  —Sí amas a Jonas.


  —Mucho —reconoció ella—. Demasiado para dejar que esto continúe —no aclaró que era “esto”—. Cuídate, Peter, estaremos en contacto.


  —Eso espero —se pudo ver una profunda tristeza en sus ojos—, de verdad lo espero.


  Ella también lo esperaba, pero a pesar de lo que le había dicho a Peter no tenía la menor idea sobre lo que pensaba hacer.


  Comprendió que su próximo encuentro con Jonas no iba a ser amistoso, porque cuando llegó a la casa de su madre para recoger a Bethany, descubrió que Jonas ya había estado ahí y que se había llevado a la casa a la niña.


  —¿Dónde demonios has estado toda la tarde?


  Cassandra sólo se había demorado en entrar a la estancia lo suficiente para ir hasta la cocina, donde Jean le daba el té a Bethany, para, asegurarse de que su hija había disfrutado la tarde con su abuela y que estaba siendo alimentada.


  No tenía demasiada prisa por subir hasta la estancia, pues sentía la presencia de Jonas ahí como una fuerza poderosa a la que tendría que enfrentase.


  A pesar de ello sabía que cuanto más se demorara él más se enfadaría ya que habían regresado a la casa desde hacía media hora.


  Cuando entró en la habitación lo vio de pie junto a la gran ventana, con las manos dentro de los bolsillos.


  —Jonas —lo saludó con indiferencia, cerrando la puerta—. Gracias por traer a Bethany de casa de mi madre…


  —No intentes comportarte con inocencia y cortesía conmigo, Cassandra —la interrumpió con brusquedad y cruzó la habitación para llegar hasta donde estaba ella


  —. Te pregunté dónde has estado toda la tarde. Si fue con ese cachorrito de Simeon…


  —No seas ridículo Jonas —ahora era su turno para enfrentársele sin temor—, ¿y por qué insistes en llamarle cachorrito? Es mayor que yo, no es ningún adolescente y además es mi asistente —siguió adelante al ver como se ensombrecía su rostro ante la defensa que hacía de Simeon—. Mi necesidad de verlo estaría perfectamente justificada.


  —¿Y necesitaste verlo esta tarde? —se dibujó una sonrisa irónica en su boca.


  Esa actitud en otro hombre se podría identificar como la de un amante celoso, pero siendo de Jonas era obvio que se trataba de otro insulto para reforzar lo que él pensaba de ella.


  Cassandra lo pasó por alto, sabía que no merecía la pena enfadarse tanto; además estaba intentando encontrar la forma de contestarle sin que su furia creciera.


  Una vez que le hubiera dicho que había estado con su padre esa tarde y no con Simeon, entonces el motivo de su visita tendría que salir a la luz. ¿Sería más sensato de su parte decirle que había ido a ver a Simeon o soportar su ira, después hablar con él sobre las cosas que le dijo su padre?


  —De todas formas, ¿qué clase de madre eres? —Jonas la atacó antes de que pudiera contestarle—. Dejar a tu hija en casa de tu madre mientras tú te escapas para encontrarte con algún hombre.


  —No me escapé para encontrarme con algún hombre —le contestó con vehemencia, lastimada por las dudas que él tenía respecto su capacidad de ser una buena madre para Bethany.


  Él oprimió con fuerza los antebrazos de ella y la lastimó.


  —¿Desde cuándo mantienes esa aventura con tu auxiliar? —le reclamó con malicia.


  —Ya te dije que…


  —¿Incluso cuando Charles estaba vivo? —añadió con crueldad—. ¿Engañabas a tu esposo, que era mucho más viejo, con tu amante joven? —la acusó con repugnancia.


  —No me juzgues basándote en lo que viviste con tu madre —se detuvo tan pronto como comprendió lo que había dicho y al observar el rostro de Jonas vio que había palidecido intensamente.


  Él la soltó, permaneció inmóvil y con voz muy calmada le dijo.


  —¿Qué dijiste?


  Capítulo 9


  No fue esa la intención de Cassandra, ella no quiso, no debió permitirse reaccionar así a la provocado de Jonas, pues en realidad no había sido otra cosa más que eso, una provocación malintencionada de Jonas debido a que estaba furioso con ella por haber desaparecido sin decirle a donde iba.


  La expresión en los ojos de Jonas era de insensibilidad, una insensibilidad fría, mientras se alejaba de ella, con expresión dura en el rostro. Cassandra sintió cómo le recorría la espina dorsal un estremecimiento. Extendió una mano hacia él, sin atreverse a tocarlo, estaba segura de que la golpearía si lo hacía.


  —Jonas…


  —Fuiste a ver a mi padre —le dijo, pasando por alto la mano suplicante extendida hacia él.


  Cassandra pasó saliva, dándose cuenta de que lo había provocado.


  —Sí —reconoció con sinceridad.


  —Después de que yo te pedí que no lo hicieras…


  —Tú me ordenaste eso, Jonas —lo corrigió con suavidad—. Tú nunca pides nada.


  Enrojeció levemente al recordar lo que él le había pedido cuando estaban haciendo el amor; en esa ocasión Jonas le suplicó, al igual que lo hizo ella. Sin embargo, aquel hombre no era el que en ese momento estaba frente a ella.


  —Sabías que no quería que fueras allá —le dijo con tono acusador.


  —Pero en ningún momento te dije que no lo haría —le recordó. De hecho aquel día, ella había cambiado con cuidado el tema para que no la obligara a aceptar algo que sabía que no podría cumplir ya que estimaba a Peter.


  —No —reconoció Jonas con dureza—. No lo hiciste —se dibujó una mueca en su boca—. Así que ahora te consideras una experta en la historia de la familia, ¡la historia de mi familia! —le dijo con ironía, aunque tenía las mejillas enrojecidas.


  Cassandra respiró con fuerza y eligió con mucho cuidado sus palabras, no quería empeorar la situación aún más, si es que ello era posible.


  —Tan sólo le pregunté a tu padre…


  —¡Y él simplemente te lo dijo! —la interrumpió con tono denunciante—. ¡Si hubieras querido saber algo sobre mi pasado muy bien podías habérmelo preguntado a mí!


  —¿Y tú me lo hubieras dicho? —le dijo con escepticismo.


  —¡Sí, una versión con menos prejuicios!


  —Tu padre tiene sus propios recuerdos de lo que ocurrió…


  —¡No son los mismos que tengo yo!


  —Por supuesto que no lo son —trató de calmar la situación—. Tú eras un niño y Claire era tu madre.


  —¡Yo no he imaginado la forma en que recuerdo a mi madre!


  —No estoy diciendo que lo hicieras, Jonas, es tan sólo que… veamos por ejemplo el caso de hoy. Según tú yo “dejé” a mi hija en casa de mi madre durante la tarde mientras “me escapaba” a encontrarme con alguien. De acuerdo, a Bethany la llevé a visitar a su abuela, donde la mimaron durante toda la tarde, ¡y después tuvo el placer de que su hombre favorito la llevara a casa! Son el punto de vista de un adulto y de un niño, Jonas, y son del todo diferentes.


  Cassandra lo miró con reto preguntándose cómo iba a defender él el punto de vista, como niño, de los actos de su madre sin al mismo tiempo reconocer que se equivocó como lo hizo con relación a Bethany; ¡sin embargo sin duda alguna lo lograría!


  —Eso fue diferente…


  —De ninguna manera —insistió Cassandra—. Tu padre me contó sobre su matrimonio con tu madre desde el punto de vista de un esposo infeliz. Tú me juzgaste esta tarde desde el punto de vista del prometido furioso; lo cual no es muy diferente después de todo. Yo diría que la verdad se encuentra en algún punto intermedio.


  Claire Hunter aún seguía en una mala posición como madre, al menos para Cassandra, ¿qué otro tipo de madre habría intentado envenenar a su hijo en contra de su padre y de su hermano?


  Jonas la miró con los ojos entrecerrados.


  —¿Qué fue lo que te dijo mi padre sobre su matrimonio con mi madre?


  Cassandra se dijo que debería tener mucho cuidado de nuevo, pues era evidente que Jonas era muy sensible a todo lo que se relacionaba con Claire.


  —Por lo que puedo ver, que eran incompatibles…


  —¡Incompatibles! ¡Mi padre insistió en hacer tragar a mi madre las virtudes de su santa Kathleen hasta que la ahogó en su maldita perfección!


  Cassandra ya se había dado cuenta en cierta forma de eso, comprendía que Peter no se debió casar cuando aún amaba a su primera esposa, en la forma en que lo hacía y que tuvo que haber sido una situación casi imposible para Claire. Sin embargo, al mismo tiempo entendía que la solución al problema no era poner al niño en contra de su propia familia y tener una cadena de amantes. Ese último hecho explicaba por qué Jonas reaccionó con tanta violencia después de que hicieron el Nº Paginas 66-85


  


  Carole Mortimer – Tu prisionera / Matrimonio por venganza amor y luego de que pensó que ella estuvo recordando a Charles. Quizá Jonas no lo aceptaría, pero el comportamiento de su madre había afectado toda su vida.


  —Sin duda, tus padres serían los primeros en reconocer que cometieron un error.


  —¿Mi padre reconocer que cometió un error? —Jonas se burló con dureza—. Es obvio que no lo conoces muy bien.


  Ella no pretendía conocer bien a Peter pero la conversación que sostuvieron ese día fue la más larga y la más íntima que habían tenido. No obstante, después de hablar con Peter, independientemente de la situación, se percató de que él amaba a su hijo menor tanto como había amado a Charles y de que la tensión que existió entre ellos le ocasionó mucho dolor a través de los años, un dolor que quizá Jonas no pudiera comprender por completo porque él nunca había sido padre.


  —No pretendo conocerlo, pero sí sé que él deseó que las cosas fueran diferentes entre ustedes dos.


  —¿Por eso es que negó ser mi padre en una ocasión?


  Cassandra frunció el ceño y entonces recordó lo que Peter le había dicho sobre el juicio por la custodia de Jonas: que Claire declaró ante el tribunal que Peter no era el padre de Jonas, en un intento por ganar el caso. ¿No habría cambiado todo Claire, para perjudicar a Peter? Pero no había razón alguna para que le dijera algo como eso a Jonas, a menos de que fuera un medio para justificar sus actos en el futuro. ¿Qué clase de madre era Claire?


  —Y sin embargo él fue quien obtuvo tu custodia, Jonas —le señaló Cassandra con calma. Por la palidez en las mejillas de Jonas ella supo que él era consciente de lo raro que resultaba el que le concedieran a un padre la custodia de un niño ¡y mucho más raro a un padre que supuestamente había negado serlo!


  —Sí —reconoció él—. ¡Una vez que se demostró que él era mi padre no me permitieron vivir con mi madre! Ahora quizá parece ser un viejo inofensivo y solitario, Cassandra, pero entonces no lo era —recordó con amargura—. ¡Él no me quería, pero tampoco iba a permitir que mi madre se quedara conmigo!


  —Eso tampoco explica por qué ella, más o menos, ignoró tu existencia en los años siguientes.


  —Mi padre hizo que fuera imposible para ella verme —se defendió en forma cortante.


  —¿Hablaste en alguna ocasión con tu padre sobre esto? —le preguntó frunciendo el ceño.


  —¿Hablar con él? —Jonas comenzó a caminar por la habitación—. ¿Qué sentido tendría? En ese caso hubiera tenido que escuchar las mismas mentiras que escuchaste tú hoy. ¡Qué crédula eres, Cassandra; nunca lo hubiera creído de ti!


  Era más fácil para Jonas creer que todas las mujeres eran tan veleidosas como fue aquella joven Lucy, todas menos su madre, por supuesto, cuando en realidad fue ella la que le inculcó esa desconfianza sobre la honestidad de las mujeres. Si Jonas no hubiera recibido la influencia de Claire, probablemente no habría reaccionado con tanta violencia ante la traición de Lucy, la hubiera tomado como parte de las desilusiones que se reciben en la vida.


  Cassandra comprendió que ella ni siquiera quería conocer a Claire Hunter, no estaba segura de poder contener su ira ante lo que había hecho en forma deliberada esa mujer a su hijo en un esfuerzo por lastimar a su padre y su hermano.


  —No es que sea crédula, Jonas —negó con tristeza—. Quizá tan sólo es que tengo la mente más abierta ante este tema que tú.


  Él apretó los labios con fuerza.


  —Nunca vamos a ponernos de acuerdo sobre esto, así que quizá sea mejor que nos olvidemos de ello. ¿Qué más te contó? No puedo creer que se haya detenido en esto.


  Ella no tenía que decirle que Charles había tomado los fondos de Hunter and Kyle; de hecho ella comprendía que debía evitarlo a toda costa en esos momentos.


  Sin embargo, no podría esperar hasta después de la boda; tenía que ser antes, tendrían que aclararse todos los secretos entre ellos. No se convertiría en otra mujer más que lo engañara, a pesar de que él pudiera creer todo lo contrario. Tenía que haber algún momento en los próximos cuatro días para decirle la verdad sobre eso.


  ¡Tenía que ser así!


  Se humedeció los labios con la punta de la lengua y observó al instante la forma en que se oscurecieron los ojos de Jonas ante su movimiento. Desde que hicieron el amor el día de Navidad él no intentó tocarla en alguna forma íntima; con ello le demostraba que cumplía lo que le había dicho y que no le haría el amor de nuevo, sin embargo, por su reacción en ese momento, comprendió que no era inmune a sus atributos físicos como le quería hacer creer. Al menos eso era algo. Cassandra estaba tan desesperada como para agarrarse de un clavo ardiendo.


  —¿Qué sucede, Cassandra? —Jonas se burló con crueldad al ver que continuaba vacilante—. ¿Ni siquiera puedes hablar sobre el hecho de que tu precioso Charles no era tan perfecto después de todo, y que no le importó quedarse con la novia de su propio hermano?


  —Nunca creí que lo fuera —le dijo con tranquilidad—. Tu padre me contó sobre Lucy.


  Él hizo una mueca.


  —Después de todo no era un dechado de perfección, ¿no es cierto? —se burló


  —. Parece que Charles siempre sintió debilidad por muchachas lo suficientemente Nº Paginas 68-85


  


  Carole Mortimer – Tu prisionera / Matrimonio por venganza jóvenes como para ser sus hijas. ¡Lucy sólo tenía veinte años de edad y él treinta y seis!


  Cassandra comprendió que esa era otra provocación para lastimarla, debido a que lo había obligado a hablar de su madre en una forma que él no podía aceptar.


  No podía disimular que estaba desilusionada por el comportamiento de su esposo durante todos esos años, pero eso ocurrió mucho antes de que ella y Charles tuvieran una relación. Y la verdad sobre él también era “algo intermedio”; no era perfecto como ella y Peter lo creyeron. Simplemente había sido humano.


  Ella respiró con fuerza.


  —A pesar de lo que quizá te agrade pensar, Jonas —le dijo con toda calma—, Charles y yo nos comprendíamos.


  —Sabes que él quiso que yo fuera su padrino en la boda de ustedes.


  —Sí, lo supe. Como es obvio nosotros discutimos esto antes de que Charles te lo pidiera.


  —¡Como propuesta de paz fue para mí como una bofetada!


  Aunque tarde, Cassandra comprendió que quizá le hubiera parecido así a Jonas, aunque a pesar de todo, ella seguía creyendo que Charles no había tenido esa intención; que él pensaba sinceramente que si Jonas lo aceptaba, la familia se reuniría al fin. ¡Aunque debió haber seleccionado una forma mejor, menos dolorosa de invitar a Jonas a regresar a la familia!


  —Hablando de bodas —Jonas observó su reloj—. Tenemos que estar en la iglesia en poco más de una hora. ¿Sabes si Joy y Colin han recordado el ensayo? No tuve la oportunidad de discutirlo con Colin hoy temprano.


  Cassandra se dio cuenta de que estaba cambiando el tema, que había decidido que no quería seguir hablando más de eso por el momento. Ella no se sentía dispuesta a forzar más la conversación, pero al mismo tiempo comprendió que esa charla no se había terminado aún.


  Hizo una mueca con tristeza.


  —¡Sé que Joy está muy interesada en ello! —como Joy y Colin eran sus dos testigos era esencial que se encontraran en el ensayo esa noche.


  Jonas rió.


  —Estoy seguro de que lo está. Tú y tu hermana no se parecen mucho, ¿no es cierto?


  Cassandra lo miró fijamente.


  —¿Qué significa eso?


  Él frunció el ceño ante la reacción defensiva.


  —Mi intención no era una crítica —murmuró con tono de burla.


  ¿Qué sería exactamente lo que había querido decir con ese comentario? Era cierto, ella y Joy no se parecían; ¡en primer lugar, Joy nunca hubiera permitido que la colocaran en esta situación! Ella simplemente le hubiera dicho a Jonas lo que podría hacer con sus amenazas sin importarle el resultado.


  No por primera vez Cassandra deseó tener la decisión de su hermana. Si fuera así quizá no hubiera sido tan vulnerable a las exigencias de Jonas. ¿Se había dado cuenta Jonas de eso? ¿Fue por eso que la eligió para presionarla a casarse con él? Él dijo que también fue por Bethany, pero no podía dejar de preguntarse qué tan cierto era eso.


  Los ojos profundamente dorados de Cassandra brillaron al mirarlo.


  —¡Lo mismo se podría decir de ti y de Charles! —su comentario era provocador y por la forma en que él entrecerró los ojos y apretó los labios comprendió que su flecha había dado en el blanco—. Nos encontraremos en la iglesia, ¿te parece bien? —


  añadió con una mirada engañosamente inocente.


  Jonas se quedó mirándola pensativo durante un rato.


  —Después de todo quizá no seas tan diferente a Joy… —murmuró con dureza


  —. Jean nos está preparando algo de cenar, después podremos irnos juntos a la iglesia.


  De nuevo le dolió a Cassandra ver que él se había hecho cargo de su casa, aunque al mismo tiempo comprendió que era algo a lo que tendría que acostumbrarse una vez que ella y Jonas se casaran. Aunque en realidad no era su intención permanecer en esa casa durante mucho tiempo después de la boda; Jonas le había informado que estaba dispuesto a hacerlo así, que utilizaría la habitación ubicada junto a la de ella, la que Charles usaba como vestidor, pero una de las primeras cosas que harían en el año nuevo sería buscar otra casa para ellos.


  Iba a ser muy duro para Cassandra irse de ahí y en cuanto a Bethany no había conocido otro hogar, mas incluso sin tomar en cuenta lo que sentía Jonas por Charles,


  ¡si eso era posible!, vivir en la misma casa no era lo mejor.


  Pero de nuevo Jonas le había dicho que se cambiarían sin pedirle su opinión.


  Sonrió con ironía.


  —¿Por lo tanto éste no será un ensayo completo si la novia y el novio llegan por separado?


  Jonas sostuvo su mirada con firmeza.


  —Si fuera así, más tarde, en la noche compartiría tu cama, ¡y no tengo intención alguna de hacerlo!


  Cassandra palideció ante el insulto. ¿Por qué se molestaba al tratar de luchar verbalmente con Jonas? ¡Siempre perdía! Aunque quizá, dadas las circunstancias, el Nº Paginas 70-85


  


  Carole Mortimer – Tu prisionera / Matrimonio por venganza ir a ver a Peter sin que él lo supiera había tenido poca repercusión para ella. Por el momento.


  Su madre y Godfrey también estaban presentes en el ensayo; Bethany hablaba excitada, queriendo conocer todo lo que ocurría. Fue una pesadilla para Cassandra, esa bendición en la iglesia no se pareció en nada a la fría formalidad del ensayo en la oficina del registro civil, que había sido breve. La bendición fue casi una ceremonia, se cambiaron sólo unas cuantas palabras ya que se suponía que ella y Jonas ya estarían casados cuando entraran a la iglesia. La hermosa solemnidad de la ceremonia hizo que Cassandra se percatara aún más de lo que se enfrentaría al casarse con un hombre a quien amaba, pero que no la amaba a ella.


  Se sintió aturdida cuando el vicario habló con ellos amistosamente, después de la celebración. Era un hombre bondadoso de ojos azules y cabello blanco como la nieve, ¡un hombre que quedaría sorprendido y consternado si supiera la verdad que se escondía detrás de ese matrimonio!


  Jonas mantuvo una conversación informal con el vicario, aunque la fuerza con la que le oprimió el brazo a Cassandra le indicó que se daba cuenta de lo cerca que se encontraba ella de dejarse dominar por el pánico y de huir de la iglesia y de ese matrimonio, ¡sin importarle las consecuencias!


  Cassandra no podía evitar sentirse así, totalmente perturbada por todo lo que ocurría y casi se desmaya de alivio cuando pudieron irse, apenas consciente de haberse despedido de la familia para subir al automóvil con Jonas y Bethany.


  La expresión de Jonas mientras conducía de regreso a la casa era sombría.


  Al llegar se quedaron solos ya que Bethany en esa ocasión estaba tan cansada que se acostó de inmediato y Jean se retiró después de llevarles unas tazas con café a la estancia.


  —Por todos los cielos, cambia de humor —le dijo Jonas irritado, con las manos dentro de los bolsillos del pantalón—. ¡Desde que entramos a la iglesia parecías un fantasma!


  Ella pasó saliva.


  —Me alegra que al menos eso ya haya pasado —no se atrevía a pensar cómo se sentiría el día de la boda real, ¡si estaba así tan sólo por el ensayo!


  Él habló con desdén:


  —¡Estoy seguro de que tu madre estará aún más contenta cuando se realice la boda real!


  —¿Mi madre? —Cassandra lo miró sorprendida—. ¿Qué es lo que quieres decir con eso?


  Había tanto sarcasmo en su voz que ella comprendió que tenía algún significado oculto.


  —¿No es obvio, Cassandra? —le dijo con burla—. ¡Es evidente que tu madre se percata de que una vez que nos casemos el secreto de la familia quedará enterrado!


  —¿El secreto de la familia? —repitió Cassandra aturdida y comenzando a sentirse como una idiota y sin comprender a lo que se refería. Al entender, sus mejillas enrojecieron profundamente—. ¡Dudo mucho que mi madre sepa sobre…


  sobre eso! —le comunicó.


  Por la forma en que ridiculizaba a su padre le era cada vez más difícil no decirle que había sido su hermano y no su padre quien dispuso de aquel dinero. Sólo el hecho de que Charles también había sido su esposo evitó que le informara la verdad.


  —Tenía la impresión de que tus padres estaban muy unidos.


  —Así fue —confirmó ella frunciendo el ceño—. ¿Pero qué tiene que ver eso…?


  Si su matrimonio era tan unido, su padre debió haberle contado a su esposa lo que había hecho. Así como Charles con el tiempo se lo dijo a ella.


  ¿Conocía la verdad su madre? ¿Conocía ella con exactitud lo ocurrido a los fondos de la compañía, tal como lo sospechó por un momento Cassandra en la noche de la cena en casa de ella?


  Su padre siempre había discutido los asuntos de los negocios con su madre cuando regresaba de la oficina y lo que Charles hizo los afectó a todos, fue algo tan grande que… ¿Lo sabía su madre? ¿Fue por eso que había empujado a Joy hacia Jonas cuando él regresó a Inglaterra? ¿Su desilusión tan obvia se debía a que se hizo evidente que él no estaba interesado en Joy y después se había sentido aliviada al saber que Cassandra se casaría con él? ¿Era por eso que su madre había estado tan nerviosa dos semanas antes, tan decidida a atraer a Jonas hacia la familia? ¿Habría creído que sería menos probable que él actuara en contra de ellos si existía ese vínculo? Cassandra se hacía todo tipo de preguntas sin obtener las respuestas.


  Jonas sonrió con desdén.


  —¿No pensaste que tu madre estaba tan contenta por nuestro matrimonio debido a que está de acuerdo conmigo? Soy lo último que ella quisiera para yerno.


  En cuanto a Charles, ¿qué había pensado su madre de él como yerno, cuando supo lo que hizo y lo cerca que estuvo de arruinar a la compañía? Su madre no había dicho nada, pero eso no significaba que no hubiera pensado muchas cosas.


  —Después del niño dorado —añadió Jonas con desdén.


  —¡Por todos los cielos, no lo llames así! —replicó Cassandra—. ¿Es tan profunda tu amargura que no puedes ver que a pesar de todos sus defectos tu hermano y tu padre te amaban, que fue tu madre quien te mintió durante todos esos años?


  —¡Ya te dije antes que la dejes fuera de esto! —le dijo con furia.


  —¿Por qué debo hacerlo? —preguntó irritada—. ¿Tienes miedo de hablar con tu padre, Jonas? ¿Es eso?


  —¡No le temo a nadie y mucho menos a él! —alzó la voz furioso.


  —Entonces demuéstralo —lo retó con impaciencia—. Ve a ver a tu padre, escucha lo que tiene que decir y después, si sigues pensando lo mismo de él, está bien. ¡Pero no bases lo que me estás diciendo en prejuicios que ya tienen más de veinte años! Y en cuanto a Charles —estaba tan agitada que le costaba trabajo respirar—. Sé que no está libre de culpa por completo…


  —¡Qué bien! —Jonas exclamó con desprecio.


  —Cállate, ¿quieres? ¡Cállate! —lo miró furiosa—. ¡Fue Charles quien dispuso de los fondos de la compañía, no mi padre!


  Cassandra tuvo el valor para decirlo y lo hizo, aunque después permaneció en silencio, aturdida.


  El silencio se alargó, pasaron varios minutos llenos de tensión mientras él la miraba como si pensara que se había vuelto loca. Después le habló.


  —¿Qué demonios estás diciendo, Cassandra? —le reclamó con impaciencia—, por supuesto que no fue Charles. Él…


  —Sí fue él, Jonas —insistió con desesperación, ¡lo último que esperaba era que él no le creyera!—. Dejé que pensaras que había sido mi padre porque… bueno, porque…


  —Cassandra, me aseguré de eso antes de hablar contigo, revisé todo y puedo probar que el nombre de Charles no estaba en los documentos pertinentes. ¡Pero sí se encontraba el de tu padre!


  Cassandra estaba a punto de llorar, había traicionado a Charles, pero miró a Jonas con incredulidad y se dio cuenta por la expresión de su rostro que pensaba que lo que decía era la verdad.


  ¿Qué significaba eso? ¿Cómo es que aparecía el nombre de su padre en esos documentos? Tal vez él había sido el responsable.


  —¿Qué demonios esperas lograr Cassandra? —ahora era Jonas quien la retaba furioso—. Tu padre es el culpable, puedo asegurártelo. Aunque en realidad no tiene importancia, el resultado sigue siendo el mismo: ¡dentro de cuatro días te convertirás en mi esposa!


  Para ella sí era importante. ¿Por qué le habría mentido Charles? ¿Por qué?


  —Y tú lo mejor que puedes hacer es acostumbrarte a la idea —añadió con violencia, haciéndola levantarse antes de besarla. Cassandra estaba tan aturdida que no reaccionó, ni aceptándolo ni rechazándolo.


  La expresión del rostro de Jonas le pareció más violenta cuando al fin alzó la cabeza y lo vio.


  —No hay forma de que te escapes, Cassandra, no habrá suspensión de último minuto —la miró con ojos brillantes—. ¡Serás mi esposa!


  La apartó con fuerza, salió de la habitación y después de la casa, cerrando la puerta con violencia.


  Cassandra no se movió del lugar donde él la había dejado, no podía moverse, ni siquiera podría hacerlo si su vida dependiera de ello. Y en cierta forma era así, porque si no pudo convencer a Jonas de que ella pensaba que le estaba diciendo la verdad sobre Charles y su padre, entonces su vida como su esposa iba a ser una verdadera pesadilla.


  Capítulo 10


  Su madre pareció sorprendida al verla, pero su reacción era comprensible dadas las circunstancias; Cassandra no le había dicho que pensaba ir a verla más tarde, en la noche, y ya eran casi las once. La joven tenía que ver a su madre esa noche, no podía esperar hasta la mañana siguiente.


  Después de la abrupta partida de Jonas, ella permaneció sentada, aturdida, repasando en su mente una y otra vez lo que él le había dicho. Había sido su padre, no Charles. Y Jonas estaba tan seguro de que su versión era la correcta, que ella no podía dudarlo más.


  Después de atormentarse pensando por qué Charles le dijo que había sido él, llegó a una conclusión: su debilidad. Él quiso evitarle la dolorosa desilusión de saber que su fallecido padre, el padre que ella había adorado, dejó a la compañía en la ruina. Charles no pudo adivinar que al morir él, dos meses después del deceso del padre de Cassandra, dejaría el problema sin resolver.


  Después había llorado al comprender la profundidad del amor de Charles, conociendo que él vio en su engaño una forma de compensar las fallas durante su matrimonio, fallas que fue incapaz de arreglar.


  Pero una vez que dejó de llorar comprendió que Jonas también tenía que estar en lo correcto respecto a su madre, que ella había conocido la verdad todo el tiempo.


  La visita qué le hacía Cassandra debió hacerla mucho antes.


  —¿Hay algún problema? —su madre dejó a un lado el libro que leía y se puso de pie mostrando su preocupación—. ¿Bethany?


  —Ella está tranquila durmiendo y Jean la está cuidando —Cassandra la tranquilizó, sin apartar la vista mientras se quitaba el abrigo y lo dejaba sobre una silla; tenía la sensación de que ésta iba a ser una visita larga.


  Marguerite pareció aliviada al escuchar que Bethany estaba bien, aunque aún se veía sorprendida, y se movía intranquila ante la mirada de Cassandra.


  —¿Qué sucede? —le preguntó—. ¿No habrán peleado de nuevo tú y Jonas?


  ¿Era su imaginación o de nuevo su madre mostraba preocupación ante esa idea? No, estaba segura de que no se había imaginado la preocupación en la mirada de Marguerite, y su repentina tensión al pensar que Jonas pudiera dejarla.


  —No, Jonas y yo no hemos discutido —le dijo cansada—. No más de lo normal


  —añadió con tono cortante; después de todo no era la primera vez que Jonas había salido enojado.


  Pero él regresaría; no tenía la menor duda de eso, tenía que hacerlo. Cuando le dijo que en cuatro días se convertiría en su esposa decía la verdad.


  —Tú y Jonas parecen tener una relación tempestuosa —le dijo su madre—, pero algunas personas son así, sin embargo todo parece ir bien. Yo no me preocuparía demasiado…


  —Madre, deja de suponer —Cassandra la interrumpió con calma—. Jonas quiere casarse conmigo sólo porque quiere las acciones de la compañía que papá me heredó y controlar las que Charles le dejó a Bethany —le comunicó—. El que nuestro matrimonio funcione o no, no tiene importancia para el convenio, ¡así que te puedo asegurar que no me preocupa en lo más mínimo eso!


  La exclamación de asombro de su madre pareció sincera.


  —Estoy segura de que estás equivocada Cassandra…


  —No lo estoy —la interrumpió con dureza, dejándose caer en uno de los sillones—. Siéntate también, madre, tenemos mucho de que hablar y es mejor que estemos cómodas. ¡Siéntate! —repitió en forma cortante cuando Marguerite no se movió.


  Los ojos azules de la anciana se abrieron con indignación, pero se sentó.


  —¡Quiero decirte, Cassandra, que no me siento feliz por la forma en que me estás hablando esta noche!


  Ella sonrió con ironía.


  —He estado tomando lecciones con Jonas.


  —Cierta energía puede ser una característica atractiva en un hombre, pero no en una mujer.


  —Otra vez estás parloteando, madre y eso es en extremo poco atractivo en un hombre o en una mujer.


  Marguerite se sonrojó.


  —Después de esa época rebelde, cuando eras adolescente, estabas tan segura sobre lo que harías con tu vida, había pensado que eras la más tranquila y respetuosa de mis hijas —le indicó con tono de reproche. ¡Era evidente que luchaba por recuperar el control de la conversación!


  A Cassandra no le preocupó ni lo más mínimo el regaño.


  —¿Es por eso que te sentiste tan aliviada cuando Jonas no tomó en cuenta a Joy y decidió casarse conmigo? —la retó en voz baja—. ¿Porque creíste que yo sería más dócil?


  —Cassandra, ¿has estado bebiendo?


  —¡Quisiera haberlo hecho! Quizá nada de esto me importaría. No has contestado mi pregunta, madre —no había dejado de notar la forma en que Marguerite trataba de cambiar el tema—. ¿Pensaste que yo sería más dócil que Joy una vez que se supiera la verdad? —su madre palideció.


  —¿La verdad, Cassandra? —emitió una breve carcajada—. ¿De qué hablas?


  Creo que ahora no soy yo la que está parloteando, querida.


  —No trates de confundirme —la interrumpió sintiendo que aumentaba su irritación—. ¿Qué ocurrió? ¿Vino Charles a verlos a ti y a papá para decirles que sabía lo de la transferencia de fondos de la compañía y luego cuando murió él, convenciste a Charles para que no revelara que había sido papá quien…?


  —¡Así no fue como sucedió, de ninguna manera! —su madre se defendió con vehemencia, sentándose rígida en el borde de la silla—. Fue idea de Charles, él no…


  —se detuvo al comprender por la expresión triunfante de Cassandra, que había caído en la trampa que le preparó—. Eso no fue justo, Cassandra —le dijo temblorosa.


  Cassandra respiró con fuerza al notar que se confirmaban sus temores.


  —No —reconoció con un suspiro, sintiendo pena por su madre, que de pronto envejeció más—. Pero, ¿fuiste tú justa conmigo cuando no me dijiste la verdad después de la muerte de Charles?


  —¡Oh, Dios, Cassandra, no supe qué hacer, hacia dónde dirigirme! —el estado de ánimo de Marguerite se desplomó por completo—. Los últimos diez meses han sido una pesadilla, ¡preguntándome si Jonas averiguaría lo ocurrido!


  —¿Conociéndolo existió en algún momento la posibilidad de que no lo hiciera?


  —le dijo suspirando.


  —No, me imagino que no, pero confié en que…


  —Yo también —dijo Cassandra con tristeza—. ¿Pero no crees que esta pesadilla hubiera sido menor durante estos últimos diez meses, si la hubiéramos enfrentado juntas, si hubiéramos mostrado un frente unido en lugar de guardarlo todo para nosotras mismas?


  Cassandra supo por qué su madre no recurrió a ella, el motivo será el problema de toda la vida, el que su madre no pudiera comprenderla, el que no conociera cómo reaccionaba; Marguerite nunca había podido relacionarse con Cassandra en la forma en que lo había hecho con su hija más joven, al ser Joy una persona mucho más abierta.


  —No comprendes la pesadilla que ha sido esto para mí —su madre se llevó una mano, temblorosa, a la frente—. Godfrey ha estado presionándome para que me case con él y, que Dios me perdone, me he sentido tan desesperada que casi lo acepto.


  —¡Qué cómodo para ti cuando la que tiene que sacrificarse con Jonas soy yo! —


  le indicó Cassandra con violencia y con los ojos brillantes.


  —Yo sólo pensaba… —la anciana dejó de hablar al escuchar el sonido del timbre de la puerta—. ¿Quién puede ser a estás horas de la noche? Quizá Joy olvidó la llave de nuevo —suspiró cansada ante la idea—. Cassandra, preferiría que no discutiéramos nada de esto frente a Joy.


  —Mamá, ella ya no es una niña —la interrumpió con impaciencia—. ¿No crees que ya es hora de que dejes de protegerla como si fuera una chiquilla? Ya tiene veintitrés años y no…


  —Esto no tiene relación alguna con eso —expresó la señora, sus ojos azules brillaban—. Joy es incapaz de guardar un secreto; le contaría todo a Colin. Creo que mientras menos personas conozcan esto es mayor la posibilidad de que no sea de conocimiento público… —en ese momento se abrió la puerta y el mayordomo entró a la habitación seguido por el visitante—. ¡Jonas! —exclamó, levantándose y con una expresión de temor en el rostro mientras el hombre se acercaba.


  Cassandra lo miró, no estaba segura de cuáles eran sus sensaciones ante la inesperada aparición. Ella sabía que Jonas regresaría, ¡pero no esperaba que fuera tan pronto!, “¿pero qué hacía ahí?”, se preguntó la joven.


  —Cuando regresé a la casa Jean me dijo que habías venido aquí —le contestó sin esperar a que le hiciera la pregunta.


  —Gracias, Jenkins —Marguerite despidió al mayordomo mientras miraba a Jonas—. Esto será todo por hoy, ¿a menos que quieras un café o alguna otra cosa, Jonas?


  Él sonrió con ironía.


  —Yo puedo servirme la “otra cosa” —dijo con tono cortante mientras miraba la botella de brandy en la cava. Una vez que el mayordomo se retiró añadió—: De hecho, por el aspecto que tienen ambas creo que a todos nos vendría bien un poco de


  “otra cosa”.


  Cassandra no podía soportar el brandy y sabía que su madre tampoco era muy aficionada a él, pero mientras miraba a Jonas llenar las copas se dijo que tendrían que beberlo. Ninguna de ellas estaba dispuesta a discutir con él, así que tanto ella como su madre tomaron las copas cuando él se las ofreció. Marguerite seguía mirando nerviosa a Jonas y Cassandra lo observó también preocupada. Él se sentó en el sofá junto a ella y llevándose la copa a los labios bebió.


  —¿De qué hablaban cuando llegué, señoras? —las miró con fingida inocencia.


  Desesperada Marguerite bebió un sorbo de brandy, ¡casi se ahogó cuando el ardiente líquido llegó a su garganta! Cassandra se preguntó cuánto habría oído él del último comentario de su madre mientras entraba en la habitación detrás del mayordomo. ¿En realidad qué importaba cuánto hubiera escuchado? Tenía que hacerle comprender que ella le dijo lo que creía que era la verdad cuando un rato antes le había informado que Charles era el culpable. Y sólo su madre parecía ser quien pudiera confirmar esto.


  La miró y con voz tranquila le dijo:


  —Infórmale.


  —Realmente, Cassandra, creo que no debemos preocupar a Jonas con…


  —Ya estoy preocupado, Marguerite —dijo él con voz ronca—. Estoy profundamente preocupado por el hecho de que hayan hecho creer a Cassandra que fue Charles y no su esposo quien desvió los fondos de la compañía.


  —Jonas, por favor —Marguerite se estremeció—. ¡Haces parecer a David como un criminal! —protestó.


  Sin poder hablar, Cassandra observó a Jonas. Él la miró, y cambió de mano la copa para poder tomarle la mano y tranquilizarla. Después se volvió despacio hacia Marguerite y le contestó:


  —Lo que hizo su esposo fue un acto criminal.


  —¡Por todos los cielos, era su dinero!


  —Una acción criminal y si él viviera sería castigado por la ley —añadió Jonas, decidido.


  Marguerite palideció.


  —¿No estarás sugiriendo que David lo sabía y que deliberadamente…?


  —No, por supuesto no estoy sugiriendo que su esposo ocasionó deliberadamente el accidente que lo mató. Lo que digo es que si alguno de los socios aún estuviera vivo hubiera sido imposible pensar en cubrir esto —al sentir la tensión de Cassandra se volvió hacia ella—. No te preocupes, no voy a cancelar mi parte del trato, aunque sí voy a liberarte a ti.


  Cassandra dejó escapar una exclamación.


  —¿Ya no quieres mis acciones?


  Él sonrió con ironía.


  —No, una esposa que me odia.


  Tragó en seco. ¿Jonas ya no quería casarse con ella? Oh Dios, no podía imaginar su vida sin él. ¡Lo necesitaba!


  Él le apretó de nuevo la mano antes de soltarla y se volvió hacia su madre.


  —He estado obligando a su hija a casarse conmigo, Marguerite y ella estaba dispuesta a ese sacrificio porque los ama a todos ustedes y a Charles —miró a Cassandra disculpándose—. Tienes que haberlo amado mucho para soportar lo que te he hecho en estos últimos dos meses.


  Suspiró y movió la cabeza.


  —Lo amaba —confirmó con voz ronca aún aturdida por su repentino cambio de idea sobre casarse con ella. Había estado enamorada de Charles, aún lo amaba, pero en la misma forma en que era posible amar a un niño descarriado, a alguien que Nº Paginas 79-85


  


  Carole Mortimer – Tu prisionera / Matrimonio por venganza necesitaba que lo regañaran; ella nunca se había sentido protegida y segura en ese amor. Amaba a Jonas por ser un hombre lleno de vida, pero también porque sabía que, a pesar de su propia vulnerabilidad, sería su protector, el que la cuidaría y ahora él la liberaba de su compromiso—. Jonas…


  —No puedo seguir permitiendo que hagas ese sacrificio —continuó él con tono áspero—. Yo también soy parte de esta familia y tendremos que pasar esta mala racha juntos. No divididos, o llenos de resentimiento, sino juntos.


  Cassandra estaba más sorprendida. Jonas siempre había estado en contra de la familia, tanto de la suya como de la de ella y sin embargo ahora parecía totalmente sincero al pedir que hicieran un frente común.


  —Acepté tu consejo y fui a ver a mi padre Cassandra —le explicó como respuesta a su evidente sorpresa—. No fue fácil pero, bueno, creo que he dado un gran paso para reconciliarme con él. Escuché lo que tenía que decirme sobre su relación con mi madre y acepté, aunque no estuviera de acuerdo, que las cosas no siempre son blancas o negras, que en ocasiones son grises.


  Cassandra lo miró con los ojos muy abiertos.


  —¿Pero tu madre…?


  Él hizo una mueca.


  —No es ningún ángel y yo lo supe durante años, pero en ocasiones se necesita del punto de vista de otro para que le diga a uno lo que siempre ha conocido —


  suspiró.


  Cassandra lo miró preocupada, no había sido fácil para él escuchar esas cosas y mucho menos reconocer que eran ciertas.


  —Lo siento…


  —Yo no —él intentó sonreírle. Quizá sea mejor que ya se haya terminado todo


  —se encogió de hombros—. Pienso rehacer mi vida ahora que no siento la necesidad de llevar a cabo algún tipo de castigo contra mi familia. Una vez que haya arreglado todos estos problemas en Hunter and Kyle quizá regrese a los Estados Unidos y…


  —¡No! —exclamó Cassandra consternada ante la posibilidad de que él se fuera.


  Se levantó bruscamente y lo miró suplicante—. ¡Jonas, no puedes hacer eso!


  —No te preocupes tanto —la tranquilizó con ironía—. No me iré hasta estar seguro de que Hunter and Kyle se haya recuperado.


  —No me comprendes, Jonas, yo no quiero que te vayas ¡yo! —le aclaró mientras él la miraba frunciendo el ceño—. Tampoco quiero que me liberes de nuestro compromiso. Yo quiero… yo quiero…


  Jonas se levantó y él y Cassandra se miraron como si estuvieran solos en la habitación.


  —¿Qué es lo que quieres, Cassandra? —la miraba preocupado, como si al mismo tiempo temiera y deseara su respuesta.


  “¿Temor?” Pensó que no era exactamente temor sino ansiedad, como si dependiera mucho de su respuesta. Quizá fuera así.


  A pesar de todo vaciló en revelarle su completa vulnerabilidad emocional ante él.


  —Bethany te extrañaría si te fueras.


  Se ensombreció la mirada de Jonas, pero la expresión de su rostro se suavizó al pensar en la niña.


  —Yo también la extrañaré —reconoció con voz ronca—. ¿Quizá le permitirás ir a visitarme en alguna ocasión?


  —¿En los Estados Unidos?


  —Sí.


  Nerviosa, Cassandra se humedeció los labios.


  —¿Contigo y con tu esposa? —no estaba segura de la razón por la que él regresaba a los Estados Unidos. ¿Y si en realidad regresaba con su esposa?


  Él sonrió con triste ironía.


  —Dudo que llegue a casarme ahora.


  Lo miró sintiendo cómo renacía la esperanza en su corazón al utilizar él la palabra “ahora”.


  —¿Por qué no?


  —¿Sería mejor que los dejara a ustedes solos para que hablaran? —su madre se levantó, recordándoles de su presencia, evidentemente sintió que estorbaba.


  —Está bien, mamá —Cassandra fue la que le contestó con firmeza—. Jonas y yo somos los que nos vamos.


  Él la miró con los ojos muy abiertos al escuchar su tono decidido.


  —¿Nosotros?


  —Sí, nosotros. En contra de lo que dijiste antes, nosotros… nosotros tenemos que terminar el ensayo de la boda.


  Estaba corriendo un riesgo, el mayor riesgo de su vida y los premios serían los más altos que podría alcanzar.


  Él la miró y Cassandra le sostuvo la mirada con tranquilidad, aunque su interior era una temblorosa masa de incertidumbre, ¿y si apostaba y perdía? Pero no tenía nada que perder. Si no hacía algún intento por detenerlo Jonas se iría de todas formas.


  —Entonces nos vamos —contestó él con voz ronca y Cassandra comenzó a respirar relajada de nuevo. Jonas se volvió hacia Marguerite—. No se preocupe por Hunter and Kyle —la tranquilizó—. Yo arreglaré todo.


  —¿Cassandra? —su madre la miró intranquila.


  —Como dijo Jonas, mamá, no te preocupes —le apretó la mano tranquilizándola antes de darle un beso en la mejilla—. Te llamaré mañana temprano


  —añadió mientras se reunía con Jonas—. ¿Nos vamos? —le preguntó.


  No fue hasta que salieron que Cassandra recordó que habían llegado cada uno en su automóvil. Como no quería apartarse de Jonas en ese momento le dijo con firmeza.


  —Nos iremos en tu automóvil, yo recogeré el mío por la mañana.


  —Cassandra…


  —Esperemos hasta llegar a la casa, Jonas —le suplicó. Necesitaba tiempo para reunir todo el valor posible. ¡Decirle a Jonas que lo amaba y hacer que le creyera, no iba a ser fácil! No tenía la menor idea de lo que haría si él rechazaba ese amor, no podía soportar ni siquiera el pensarlo.


  —Lo que digas —aceptó dado que él también necesitaba tiempo para pensar.


  Jean no pareció sorprendida al verlos regresar juntos. Después de asegurarles que Bethany no se había ni siquiera movido durante su ausencia, se despidió.


  Cassandra había estado equivocada al creer que durante el regreso a la casa tendría tiempo para reunir el valor necesario para la conversación que se produciría; se puso tan nerviosa como una jovencita al mirarlo en la estancia y Jonas estaba tan pálido y nervioso como ella. ¿Cómo le diría lo que sentía por él?


  —Te amo, Cassandra Kyle Hunter —fue él quien, de repente, rompió el silencio


  —. Y nunca le he dicho eso a ninguna otra mujer.


  Desaparecieron de la mente de la mujer el nerviosismo, las dudas y todo lo demás, menos el hecho de que ese hombre maravilloso la amaba.


  —¡Oh, Jonas! —exclamó feliz, mientras lo abrazaba—. Yo también te amo, ¡oh Dios, cómo te amo!


  Le llenó de besos las mejillas y la barbilla, riendo y llorando al mismo tiempo, aunque tanto la risa como las lágrimas desaparecieron cuando Jonas la abrazó mientras su boca buscaba con ímpetu la suya.


  En el beso estaba todo el amor que sentía por ella, toda la emoción que le había demostrado con sus labios y sus manos la noche en que hicieron el amor. Porque él sí le hizo el amor, no tenía la menor duda sobre ello; él la había amado, había adorado su cuerpo aquella noche.


  —¡Dios! —Jonas interrumpió el beso y apoyó su frente contra la de ella, estaba agitado—. No puedo creer lo mucho que te amo, Cassandra —murmuró—. Cuando acababa de regresar a Inglaterra, hace nueve meses, supe que te quería para mí. Me desprecié por ello y por eso fue que me porté como un canalla el día en que nos conocimos —le dijo con tristeza—. ¿Por qué fomenté el odio que vi en tu rostro con las palabras que te dirigí? Yo no quería amarte. Cuando supe sobre el dinero que faltaba en Hunter and Kyle, Dios, me pareció que después de todo podría tenerte para mí, ¡sin tener que reconocer que te amaba! ¡Estaba decidido a no adoptar una postura vulnerable ante la viuda de Charles!


  Cassandra lo miró sorprendida, sujetándose de sus hombros, para no caer después de la intensidad de su beso.


  —¿Todo este tiempo? —le preguntó con incredulidad.


  —¡Dios, sí! —hizo una mueca—. ¡Y me preguntaba qué habría hecho si hubiera regresado para tu boda con Charles hace cinco años y hubiera sentido lo mismo!


  —Yo amaba a Charles, no voy a negarlo —le dijo con voz ronca—. Pero, bueno, yo tenía que ser fuerte y no siempre era fácil.


  —Sabía que tú lo amabas —musitó Jonas—. Creo que siempre lo supe. Fue tan sólo que resultaba más fácil para mí creer que lo habías engañado cuando se casó contigo; de esa forma podía incluso tratar de convencerme a mí mismo de que no merecía la pena amarte —movió la cabeza con tristeza—. Es mucho más fácil odiar que amar, Cassandra. Esta noche, cuando comprendí la desesperación que sentías al tratar de evadir la boda, al extremo de implicar a Charles para lograrlo…


  —Pero yo realmente creía que era cierto lo que te dije —protestó interrumpiéndolo.


  Jonas hizo un ademán afirmativo con la cabeza.


  —Una vez que salí de aquí y me alejé, estudié lo que habías dicho y comprendí que creías que yo estaba protegiendo a Charles. Lo pude ver en tu rostro cuando insistí en que tu padre era el culpable. Entonces comprendí que te había mentido el propio Charles. Al darme cuenta tuve que reconocer que, a pesar de lo egoísta que creía que era mi hermano, te amaba y al aceptar eso, también admití que el rencor que sentía contra Charles y mi padre estaba destruyendo la esperanza de ganarte para mí. Pero para lograrlo primero debía dejarte ir…


  —¡No quiero que me dejes ir! —le dijo Cassandra con vehemencia, apretando los hombros de Jonas.


  —Y yo tampoco quería que te fueras, ¡pero en ese momento no tenía ninguna otra elección!


  —¿Y ahora? —lo miró llena de ansiedad.


  Sus brazos la oprimieron con fuerza.


  —Ahora me gustaría que fueras mi esposa por tu propia voluntad. Quiero tener hijos contigo, compartir todo contigo, siempre, envejecer contigo…


  —Nunca serás viejo, Jonas —le acarició la mejilla—. Nunca para mí. Y me llevas ventaja, querido —le sonrió—. Pienso que yo te miré hace nueve meses, ¡y comencé a huir! Gracias a Dios, no regresaste hace cinco años, Jonas y no nos hiciste pasar a todos esa prueba. ¡No estoy segura de cómo hubiera resultado!


  Él movió la cabeza al pensar en el dilema emocional que eso hubiera ocasionado.


  Jonas la miró a los ojos y le preguntó:


  —¿Te casarás conmigo, Cassandra? ¡En esta ocasión por amor!


  Ella le sonrió a pesar de las lágrimas.


  —¡Sólo si el compartir mi cama forma parte del trato!


  —No más tratos, Cassandra —le pidió—. ¡Y no hay nada que pueda alejarme de tu cama ahora que sé que me amas! Aunque no sé cómo es posible que ames al hombre cruel y canalla que te ha hecho sufrir.


  —No eres cruel, Jonas —no lo dejó hablar poniéndole los dedos sobre los labios


  —. Tan sólo has sido lastimado y las personas a las que lastiman responden golpeando. En especial a las personas a las que quieren. No quiero que nunca más te lastimen, Jonas.


  —Me siento lastimado en este momento, Cassandra —le habló con voz baja y ronca mientras oprimía el cuerpo de ella contra el suyo, mostrándole con toda claridad lo que le dolía.


  —Entonces tendré que quitarte el dolor —murmuró mientras lo besaba en la barbilla—. ¿Crees que en esta ocasión podamos llegar hasta el dormitorio? —le dijo burlándose.


  —Oh, creo que sí —la llevó en brazos—. Te amo Cassandra y te prometo que pasaré el resto de mi vida demostrándotelo.


  Ella rodeó el cuello de Jonas con sus brazos.


  —Comienza ahora, ¡por favor!


  Él rió como lo hubiera hecho un cazador triunfante y esa risa era para Cassandra la más hermosa que había escuchado.


  


  Fin
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